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LA ACADEMIA CALASANCIA . 
úRGANO DE LA \CADEMlA CALASANCfA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

PATRIOTISMO Y COSMOPOLITISMO 

Atribún:!;:;C la paternidad de la Yoz rd/,·tfisolrí ü Angusto 
Comte. Este c·èlebrc Hlósofo Y matPmütico fram·t;~.llamado 
P1 Ben,iamín dt> la t;~cucla· ::5an-Simmlimw. tuda Yez que 
~a Llit -Hi món ci frn hn t'U <'•1 gramle::~ espC'l'<l IIZélK, tlutaÜo de tUl 

poLPlÜe e::;píritu <k c•sp~·l'ulneión. LTl·~·t'•ntlotK' llèlllJado ú 
d<':-<8mpeiiar en Jlllostm :·nglo el paJH.'l <]m' Clll el XIII üesem
JlPÍUl.l'a Hogcr Bncóu, ('tl\l\'l!~1(;iclo de <jll<' Hil uul:trina po~:;i
t iYi:-<ta era :-;tmuum·nt<; dclicwntc de:-;de el punto de Yistn 
:-entimPutal t') rul igio~u, qni:-;o rclllL·dinr t•sa <leficiencin> 
<·remHlo al ctel'tn una rcligÍÓ11: pern <;<HJW :-;n filosofia nieo·a 
tLldn deithttl. tutla particiJ~HH.:i<'>n dc lo supra-scnsihle en~~ 
nmnclo del ,¡,'!!"'Iu y dt• la r.,:¡,,¡a ~~ no ndmitt! nuí.s que la 
!tUlllèl.UÍtlatl . hizu Ú t•:-;ta. ohjétO ~· fl11 lle !->li llll<!YO l'lÜtO. :So 

, élllLM il t1cseri hi r ht i ngt!li io:·m. per o l'iclkula, urgn uización 
qw· Ctmltc e::-;t.n hlt·e1ú t'li su obra ('alellllru•io ¡lfJsilírisfa . ctrllo 
sisleo1tilieo ,¡,,Iu /illiiWilirlarltJ sisle1111t ,r;e/lfJ¡·ul rle conowmo
r'fll'i,ín ¡ll'1blicu: purn muestm bastaní t'Oll~ip;nílr ~1ne clmi:..;
tlJO Comte :-;e unnlhn·, .P outíficc clC' ese llllU\'ll l :n :Üil . Entra 
('ll mH:•:-;tro objt'to t.nlll:·wrihir un pasu,ie dc tlit·ha. obra. El 
tuó,·il tle n\lCt'tros at :tn:;. diee CmntL, es Pl c11lto del intere'·s 
o·mwra 1. el a mor t'I la I )Ïn::;n H nmanielatl. e Ili" <1 hunda s us 
~nices en las dcs<'ulltic itlas profuwli~lath•s Üt· lo pnsadot 
il i>raza el presont e:: y pt' lwtTa en lu JllStliHla J,h! é infinito 
1lc•l pornmir. ~ _l~st ! t·t~l.to. esc~ amur. e~e R.Ul~t:.int Íülltu indiYi
tlunl <t la luaudt>hlat·lull :--ocmble duliJHll\'I«luu 1 e:; <Í .lu que 
IIH .. nta Comte.· tJ..UJ ·ttisllw . 
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Expnesto sucintamente queda lo que es el altruisme. 
No podcmos extendernos en su refutac:ión, pues. para ello 
tendriamos que ahondar demasiadn y ahrir m1 paréntesis 
1ntermina ble. CondeuHando ideat5, diremos que lo que se ha 
Hamado Moral altruista no es mas que nna fa~e de la mo
t·al utilitaria ¿qué es el altruisme, tanto cu e] sentida en 
que lo explica Comte y la escuela fTanc·eHa, <:om o en el 
qm' le da el evolucio:rúsmo inglés repre::;eutndo por Rpcn
cer? es una solapada manifestación del funesto positiYisnw, 
•ÜC'ntro dol que rc¡;ulta pToblenuí.tica sn existenC'Üt, ya que 
no es siempre fa,ctible armonizar eHf' amor <Í los dend::; con 
los princip10s dc conservación y rcprodnc•eión Hobro lo~ que 
·sc l1aUa fnndamentacl::t ht doct1·ina positiYist~. 

La diferencia qne existe entre el cosmopoliti:-;mo cris
tiana y t•l altrnismo positivista sc desprendc lógí<'amente 
de lai:\ considcraciones que llevamos hechns. }iJl f<Cntimicn
to <·osmopolita se fnncla en el principio de n•c·íprnco amor 
y mntuo auxilio, principio absoluto, pucf'to qnc l>ios lo ha 
esculpiclo en el corazón uel homhre; el !-<Cllt.imi(•llto altruis
ta se ha.sa en el principio relativa de la ntilidad. Arranca 
-el cosmopolitisme tle principios concretos é imlcstrneti
blcs por lo mi!'mo que son absolutos: parte el nltruismo dc 
un principio ,·ago: incle:finido y contingentc por lo mismo 
que es relati.vo. TmiJónese el co:-;mopoliti::>mo ú la na tm·alc
za humana; en el a truismo, por el contrario, es la natura
lcza lnuuana la que Re impone a dicho sentimiento. El cos
mopolit.ismo es el reinado de los principios C'l'i~tiauos ou la 
vida moral, social y jurillica <le los pucblos: ol nltrnismo 
representa el entronizamiento de loR principies raciona.
lisb:ts. 

Esta adnlteración qne. han sufriclo ]os clemontos com
ponentes del cosmopohtismo, lHt. trascemlido ¡\ la vjdn, ma
terial dc los pueblos, y cle ahí osos acontecimiei1tos (t. q1.1e 
.antes alucliamos, esasviolaciouesdel dore0hodc g~mtcs a que 
.eomemmmoi:'l CHtar acostumbrados y que amcnazan eon-

, ·duir eon los restos cle un poder poHtico y diplomútico mal 
comprendido y veor practicaclo. QucdamoH. pues, on qtle 
la doctrina de Cristo es la depositaria de los principies que 
dcben informar el cosmopolitisme. 

¿ Y c¡né diremos del patriotismo? Ncccsitarinmos todas 
las pàgmas de ~sta REVISTA y aún seria Íllsuficiento su es
.paciO, para demostrar. examinanda hecho por hccho, pe
dodo por període: la poderosa influencia que en el patrio-
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tisruo de lo::; pueblos ha ejercido la doctrina católica, mejor 
dicho para demostrar la connaturalización que existe entre: 
nuestra Religión y el amor a la Patria. 

Ray, de::Jde luego, tma razón asequible a todos. Antes. 
del Cnstianismo no existia Rocicclad cloméstica porque no 
existia sociedad conyugal. Cada familia constituía un ver
dadero Estaclo, con sus dioses propios, sus leyes propias y 
su propjo patrimonio. Los pueblm~, m<ís que tma agrupa.
ción de inaividuos. eran una fedcración de familias y como 
la individnalidad cstaba absorbida por la enticlad familiar, 
segniase de esta rara organización que la soberania dei 
Estaclo quedaba limitada por la soberania particular que
en cada familia ejercía sn jefe. ~o era éste el cónyuge res
petuoso ni el padrc amante y aruado de sus hijos; era elle.
gislador altivo, el severa magistrada y el tenih1e ejecntor 
de enantes caprichos se presentaran a su voluntacl. Dada 
esta organizac:ión CJne ateda la t~unilia de la gcneralülad 
de los puehlos paganos, tan to en el egipci o como en el pers.1., 
pera muy cspeeialmentc en el romano. facil e::; ('Omprender 
que de ~ía estar.{~ cero grn<los el. amor q n~ el in~ividu<? pro
fesm·a, a sn fa.mllm, y por 0nde a sn patrm. Y s1 es Clerto~ 
como lo es Pn realülad, que el Cristianisme elevó a la mnjor 
consiclenindola eompaúera del hombre y clignificó al esrla
vo haciéndole persona; q uP derrumbó para si empre el rles
potünno ue aquellos sobernnos fa.miliare~; si def.lde enton
ces cada persona ocupa en la familia el lugar correspon
diente a su edad, sexo y eapaciclnd; si cunYirtió el autocra
ticn estado familiar en hngar cloméstico, llacicnclo de éste 
puro manantial dc amor: es claro que en el rristianismo 
hemos clo buscar el priu(·ipio generador del patriotismes 
pues éste, dcciamos, es una derivación annc¡ue ampli fica
da, clel amor que 0l individuo profesa a sn familia. 

Hajo otros aRpc>ctos especulativos. pndiéramos df'mos
trar también quo el patriotismo. al igual que el cosmopo
litifnno, balla su razón de ser eu los princ1pios eristianos~ 
No HO conc i be Pa tl'ia sin FJstaclo v no se con ci bc Estc'l.do sin 
que interYC•ngan en su constituciÓn elementos del CTisfia
rusmo; porq ne funda do el Estado en los dos principi ns de 
penmualidnd juritlica do los pucblo¡; y do igualdad indivi
dual. alli d'onde Ütlte alguno <lc eso:; <los principioR n<> 
sení posible aquél¡ y como precisamente la proclamación 
~e en tram bas idoas .se. ~ebo al Cristiani~mo (cosa que undi.e 
a puesto en tela de JUlClO, lo que nos d1::;pensa dc todo ad1-

I') '• r 1 ,, O~ 
s. Jo:•. ~ • ~ ~~ • ""'' ._)" ". • : • I ,; , , • .. ; •• I • 1 . ( :. ¡ . : I 
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tamicnt.o histórico), resulta también de~l1<' c•ste punto dt• 
vista qw? el patriotisme deriva cle aqu<>llas màxnuns fJ\H' 

hacc ecrca ,·cinte Riglo::; proclamara el Rcclentor dc la lm
manidad. 

Acaso algnien nos objetan1 preg:untandonos por el p:-1-
triotismo dc lo~ pueblos no cristianes. Anticipftndonos ci 
<'~fi objel·iún. diremos: que si pudiéramo:=; imaginarnos nn 
puPblo f'Omplctamente Yirgen cle la planta dc nn müdmw
ro, proenrariamm; cou el esfuerzo de nuestrn ra~~,ún conh~s
tarla <lc rim·to modo; pero como no bav rn toclo <>l orb0 ro-
110CÍ<lo. pnchlo rudimentaTiamente ci,·]Ji:;mdo en el que no 
ltny<1. pnn0traclo la Lmr. de.l Evangclio, amH]tl<.' hnya sitlo <Í 

<'OHta do la s<t,ngre do mnchos màrt.ires; rcnno yn, eumplit;n
closo constn11tomento la Ley de Cristo c¡1w prNlicó nna 
I glo:-1in, Cn.tól ica, es to es, nniYcrsal. no puNle nnestra. n.bH
tl'U('('.i<'m llegar ~í. lo imposiblo. me.ior el i<'llo, ú lo a.h::1urclo. 
Imagina mos un pnE1blo en el que no hnhicsr p<>nctrn<lo aí111 
<'1 l>nbamo tlcl Critiani:-nno, seria negn.r l'On ln f'nutnRirt lns 
nota dc ca.tolicidacl, cuan<lo meno~ la clc Jugar, r.on qne 
CriHtO l'C\' Ïst.ió a H\1 Iglesia. NtleRtra ima.ginnción en ORfe! 
punto drbe llogar llasta donde llega el explorador; porr¡nc· 
domle va Pl explorador va el misionero. lln bielHlo p0netra 
<lo, pncH, el C'ristianismo, gracia s a la perse\·0ra nc i a dc> 
lllH!:->traH mi:-donc:s .. en toclos los pnehlos eonocidos. tclJlemos 
ya ln regla para explicar el fenómeno qne dc mn~· bnPml 
fe y on forma <le ohjeciún pudiera presentúr~cnos. 

llasta aquí hemos examina<lo en sn CHcncia. los dos sen
t1imicntos ohjeto de nnestra atención. RP-;tnnos, para ter
minar, dPsf'nhrir la manera como sc> nnnoni~~,an l'n sn <1el-i
arrollo. Principio p;erJeral: el patriotismo y e'] c·osmnpoli tis
mo tic1wn m1 mismo génes1s é idéntica finalitlacl; sólo 
<lincren algo en su inten::;idad y radicalmente en sn cxton
~i(m. l~H evidcnte que el amor clerivaclo del cosmopol itisnw 
nH tHtwho múH extensa que el que importa. fil paLrioti~;mo: <>I 
t.oclo os Himupre mayor que la partE'. Y ovi<lcnt0 es tmn bién 
•1110 ol eosn1opolitünno es un sentjnlicnto menos intcmw f]ne 
el a.mor a la Pakin; pues exiAte en la Naturn,lcM. UlHt fi)' 

tmivcrsal, qnc se llmna ley del amor, cnya frcrnontr n.pli
<':-tciòn en lns cieneia:-; soc1a1es, e::; notoria, solwe t.oclo en]::~ 
juri<lil'a, qne nos cliee: que la int(lnsidad sc llétlla en r.a:r.ó11 
inven~a c't la cxten~ión. Cuanto mas extcnso e:,; el amor. OH 

JnOllOH intenso y vice-versa. 
E:;os do::; se1it.imientos no deben hallarst" l1tuH:a on con-
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tradicción. pne:-; e] homhre a la yez lJUe hijn de :-;n patTia, 
es ('iudaclano del nnllHlo. Ambas idea::> He c·mnpenetrau ,Y lcjo::; 
dc excluirse, rccíprot"amente se neceHi tan. LoH que, victi
mas de 1rna nostalgia ¡n·cmatLU'a. ensahm1 el cosmopolitis
mo como panacea m1iverHal, ahsorncn(lnen él todoelgérmcu 
del amor patrio y cntonando ditirambo:-; ú la hnmanidad 
m<'nosprecian al indi,idno; desconocen la firme adhe::;ión 
que el homhre presta a sn familia. à sns amigos ¡.· compa 
trit>tas, olvi<lan <pw el in<liYi<hw hecha raiecs à toda cnan
tt, lc rodea é ÜH·unen eu palpable l'Cmtradiceióll C"nando 
no Pn hneco P:--píri tn tll't'lamatorio. Aqnt->llos <pte. por el 
C"ontrario, preteude11 <ltosmembrar del t'nrn~ón humana cse 
Hem t .imiento afot Li \'O q IH' lc i mpele à q nPror à Hllti setllcjan
i.ei"l sin distinción <11' paji"leR, proclnuJalHln eomo dogma el 
pa,triotünno e:=;cueto. t'rente à cualqnier ot.ro interés 1 clando 
por hueno todo lo que no lec:ontl'acliga. nbogantnporcl 
t•goümw nac·iona 1 q LH· ln r,ilotlofía cu nd ena ~· ]a H i::~toria. 
I'Cpl'llllC, pre<lispoudr<Íll f'l {lllÍlllO Üé Sll:-- <;OlH:indadanos <Í 

la in.i nsticia ~~ P.lt:\' a n1n <-1 ley lo q1w si empre clebe ser 
mirado con rN·eln: la pa:-;ióu. Como bél dil'ho un orador 
pnrlameutario «el nnwr patrio no dc·he c•star en :.tbíerta 
t'Ontra<liecióll c·o11 t>l amor ú lo ju.sto. 

Riutotizamlo 1o <'xpue:-~to. conc:luiuw:-;: 
QtLc el cosmopnl i t~i:-;nw ha Hitlo engentlr:¡,do pol' el m·is

t~icmi:-;mo; y se ]¡a lln <·un 1m tan intillla nwntc rclacionado, 
e¡ ne> pret.ender Hn ~<·paraciún eqniYaldrín cí c1et-ma turali%arlc. 

Qne el patriotislllu tic>ne HU fnnclanwntn próximo en la 
üunilia crif;tiana ~ el l'<•moto en el próximo tle dicha fami
lia; y, 

Qne el p<üriotislllll y c·l <·o:-;mopo1itisnw no :-\Oil l>enti
mirontJos coutraTios. pues. se fundau Pn prineipio:; :;emc
jantcs, tienen un mi~u1n gE>nesis é itli·ntil'n finalirlacl¡ sólu 
clifiorcu eH<meinl y ab~olutamente l'll :-;u oxLensión y par
t·ia.lmente cu Hn intPnHi<1at1. 

Jux:\ nm--.AR'I' y LLos. 

Hru·Jia . . :! 1 _ l.t~oslu /H.'J6. 
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SOBR.E LC> MISrv.rO 

CONTESTACIÓN A LA CARTA ABIERTA 

Sr. D. Casimiro Comas y Doménoch. 
Mi distinguido amigo: 

No asomlHo has! o 101 .qí·adv inconcebible como a V., ~:;ino 
simplemente sorprct>a grande me produjo la vista de mi 
articulo c¿:BJspaüa es nna?» en las púginas de LA ACADEMTA 
CALASANClA . Ponrue lo mandé a la Hcdacción en tiemp9 
habil para que pncliera publicarse en la primera quincella 
de Agosto, acompaiíandole una nota. que vió la luz en la 
pTimera pàgi11a de d1cho articulo, y pues 9ue para dicho 
número se prcHeJltó nn trabajo dc un aprec1aclo amigo mio 
trataudo, aunqn0 ha.io otro concepto, olmismo tema, ~in 
cluda los seilores AeadémicoR. Teuadorcs de la Revista, in
terpretando acertadamente lo quo quise indicar en mi 
nota, suspendieron la pnhlicación del articulo. Yo, la YPr

clad sea dicha, no pensé mas en ello, que si hubiese sos
pechado lo que podia ocm-rir, si hubinsc imaginado quo LA 
Ac.ADEMTA ÜALA::lANCIA, respetamlo rm dereeho consignatlo 
en el Reglamento, iba a publicar mi trahajo en el número 
siguiente, me lmbría pTesentaào en la Rcd.acción piclienrlo 
se suspend:iera; por esto, p01·qne ya lo ha.bia olvidado todo, 
me sorprendió grandemente la vista <le mil:! mal trazadas 
líneas. 

Entiendo no ser sobra de corte::;ía ha~ia los dos conten
clientes intervenir C'll discusión alguna, sin ser para ello 
requerida; invohmtariamente he inunrrido on tal falta, y 
no te11go otro medio dc sincerarme, qne exponer los hc
chos y presentar mi::; escusas, aún cuanclo eelebTe mi e;x.
temporanea intorvcnción, por baberlo <lado uueva ocasión 
de lucir sus doLes <le escrüor elogante, Hi bien, a pesar do 
la elegancia y corrección de su frase, sc haya equivocaçlo
a mi modo de ver-no sólo en enanto al fondo de su tra.
hajo, sino también cu las alahanzas que me prodiga y (jllO, 

siendo inmerccidas, sólo puedo atribuir a su fina galan,te
ría 6 al deseo de snaYizar enanto me clccía, convirticnflo 
su cru·ta en una he biela agd-dnlco..... , 

De toclos modos. lo sucediclo limi la extraordinm:~:;tnl'\11 -
te el campo ou q ne puedo moverme, ya que .nò ql}.erieli:\lo 

' • 1 ¡ /~(1 i • ~' .1 I r: 
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on manera alguna privar de la libertad de sns movimien
tos al amigo que me ha precedido, no puedo penetrar en 
el dominio de la tal vez enfaticamente llamada Oiencia; y 
pues, conteRtar a Y. es para mi, deber de amistad y cmte
sía que rumplo gustoso. me concretaré a hacerlo investi
gando el alcance y razón de ser de sus comentaries, y per
manecicndo mientras me sea posible en el terreno del 
sentimiento. Esto último no cleja de sm·me agradable 
toda v~~z gue al entlar en el campo de la Ciencia todo e~ 
fi·io; <·omo dice muy bien un escntor contemporúlleo (creo 
que D. n. liJmilia Parclo Bazan) el maldito anàlisiH toclo lo 
HCea.. . 

* * 
Pa:;ando à mi incrmcehible sitvgisnw, creo como V. que 

las excc>peione~ confirmau la regla-pues si no existim·a 
éHta, aqnéllas no tenclrían razón de :-;er-pero no so ver 
pm·qué tal aforismo haya de aphcarse al caso presente. 

Ri c.onsicll"'rara V. como excepción una pequefia partr 
de F!spaña, cmú'onne; pero aquí se b·ata de media Espa.iia: 
tní.tase por lo menos de rl-rag6n, Catalniía y Valenc.ia 
(à }aH rcgiones primera y última creo no las cité en mi an
terior), y dados estos ¡)l·ecedentes, paréceme poco lógico 
formar con media España la Tegla (aquí ¡>o,· casualidad 
succde que la regla aparece allado de CaRtilla: dc la que 
habla.nd0 de la guerra de sncesión dice Oehhanlt-uno elf' 
los mejores historiadoreR de España. según tm ilustre es
critor y dignidad eclesiastica-que no poclía mirar cou ca
rino a un rev aelamaclo con tanto entusiasmo en Cataln
ila, Aragón 'y Valencia, los reines que en la Península, cs
cmlados en sns t'neros y franquicias, ::;e negaban a recono
cOl· la ftva.~alladma influencia castellana) y con la otra 
media la excepción. Con el mismo clereeho con que V. afir
ma què }1~spa11a hizo grandes sacrificios por Fcljpe, puedo 
afirmar que 1os hizo por Carlos de AuHtria, y no obstante. 

· no lo ha~o pm·qne no qui~ro confu,nclir el todo con 1~ p~r
te. A senalar esta confus1ón, comun entre los partJdarJos 
del centralismo, y en que, en mi opinión, Y. incnrrió con 

1 ellos, dirigíanse mis palabTas: no tenían otro fin. Podria 
d~jar aquí cste punto, pero eomo V. aduce una serie de 
éjemplos (que por lo antes élicho. dadas la::; circnnstancias 

' qne conctwren en los mismos. se ve no son pertincnte:-; 
a la cuestión qne se debato) quiero yo también adncir uno. 

f 
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Al finali:r.ar el primer tercio de estc ~iglo pasó a mejor 

vida un monarea. clejando como heredera de sus Estades 
una tierna niiia cnya ct~na no debía .;.;er mecitla por el amor 
tle sus súhdito~. sino que clehía oscilar. merecd à los furio
sos cml>a tes de la guerra ciril. \ . con oc e nwj or q ne yo 
os tas cucstiones, pero creo no afinnan1 q nc Es pana hicicra 
grandes ~acrificiOl-' E>n faYor de uno ::;ólo de lo~ t1os bandos: 
r,uc:aso uo orau tollos españoles? ¿y cómo podin haecrsc tul 
ati.rmaci(m cnando la voluble fortuna sonreia un dia al 
cjórcito dP h;ahcl para enaltecer al siguiente las armas 
carlistas, dando motiYo a que vencicran los unos y volvje
ran <t venccr los otTos, l)E'l'O viénclose entre rstns fln<'tna
t·ionc:; la pobre Patria siempre vcnc.ida:.-> 

* * * 
Notahlo es el modo. tlue calificaré cle gracioBo. eomo V. 

alargn lt~s palahras tle su cout~·incauh• c.unl :-;i _ftwHcn eh~ 
goma elashcn. Pon1nc Yamos a ver: de qw" ~·o chgH c¡ne :-~e 
dc:·wuhnw notnhles scnH=•janzas entre tlos hechos (.l'élhe de
dncir qne 0~tos sean semejautes en toclo ~· atrihuirnw lne
g-o ú 111 í ta 1 cou:-<CC'tlencia! Si sostengo <lllC en ~n a spt~<'to 
L!Xtcrior el azúl'ar molido se cnnfunde con la :-;almolicla. v 
aclcmús n!irmo quP (·stos cnerpos tieneu uolllll propied<1;l 
('Omún ol ser cristaliza hlcs r.dedtu:i.n\ Y. <¡tH! el a:r.Ú<"Hl' sea 
sulado ú la sal dul<·e! Compa1·é la üna"ión ngnn·ua al pri~
ma. pnnpu! amn :í la:os regiones y qnise pm-:,mg;nnnrla~ ni 
visto~ísimo arco-iris. pero ntmca se me ba ncmTi<lo que 
pu<lit~ra llPYnrse 1<1 <·omparacióu basta el P'CtrCJHO. fl~s lllils. 

no sólo no Hostcngo tal co:;a. ;:;ino qnP ntirmn lo cont.rnrin: 
eJ prisllln <lo~<..:ntní1nnc la lnz Sl)lar, y apc•nn:-< tlt•,ja clc intl'r
pnucrst' en ol rayo luminoso, yuelve <'•st<' ü su primiti\'n 
cst.ado; prTo mE' p<'nnitira V. r¡uu lc pregtmk ,.:ataHo aiTO

ja<lus los :íru b(~s tle Espaúa queüó (',:-;ta ccm1n nnt('s <lP la. 
i uvn,sión':l (.ncaso no sc ven a1m hoy tlía Putre Ja~ regi on el"! 
espunolm~ notables huellas de la ün·aHit'nl a n't i> igni' ¿c·c'lllHl 
pw~s, C{tWrcr C'fJliÏparar ésta po1· t'tJiii)Jif'lo (¡ nn pris111i1 que 
mm '<'11: clnsaparece. 110 drja :-<eflal algtmn, de ~n nccic'mr 
Ex istvu st•moj;¡ n~~:as ~~ me apTOYN·hé tle ellaH: qui en• (lúr
!'f'lllC eollln semPjante lo qne no lo l'=' :-.· lo rf'r·lm~~:n. Aclr
IIHÍs, tllW <..:0111pa.raeión nu e-., nn nrg1.mH:ntll .' lllllH'i1 he 
pn'tetHlidu 11~arla como tnl: ¿pm·llnt'• pue~. pn~t,!tHl<• Y. for
y,¡t ria l1a:=;ta lml'erla aparecer · c·own un arguuwnt o t•.JI 1ui 
<·ontru! 
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Decía yo que la Historia ha legado lt las reg.ion~s al)tm
dantes glorias. amores y odi os, y es to no lo niega V. por
que para ellu seria preciso desconocer Ja Historia patria. 
En un pnc>hlo como elnue~tro, en quo narra en cada una 
de sus pcíginas una hazaí1a que llega hasta uosotro:;, per
fnmando el ambiente fJUC respiramos, envnelta en los ro
pajes dc una poesia tan dnlce y seductora como Ja que 
enaltecc los hechos dc unestros héroes. es imposiblc qne la 
Historia pneda dejar dc tener influencia clecisivfl, en su 
modo de ser. imposible es evitar (1ne le dirija por derrote
ros detcrminados. 

ExiHt.e una eclad en la vjda, lhtnHHla por cicrto, cclad 
de las ilusioncs, que rapida vnela, sin de.jr.r la mayor pal·
te de las veces mAs hnc1la clc sn paso, que un profnndo 
abatimicnto, nacido de la amargma que destila la ticma 
poesia cle la desgracia y del clesengaúo, Pll la cual :-~0 vive 
la vida. clc lo pasado. la vida de lo que dcjó de existir, He 
acaricinn sueíios de gloria y ventura .. Y :;e esta en la ver
claueTa apLituc1 para prrri bir gramlezas que depuro cono
eidas HOll casi olvidaci~ML E~to que sneoc1e en la cdad de 
las ilnf4ione¡;, vése tambíén atmque cstn.H hayan dctiapare
r·ido cnando no~ referüuuos a tm pue.blo, cuya historia sca 
pareci<la ü, la de Catalurw, libro de oro que nuestros as
<.:endietlLes escribieron, adornandolr no con piedras precio
sas, sino con su Yalor. Rn lcaltacl. ::su acri~olado amor a la 
Patria ( l). 

Ahora bien. es imposible que quion quiera haya lcído 
nuestra J li:-;toria. deje dc a.<lmirarla. y :-;i es catahí.u, impo
sible es gu0 deje de lc>vantar en su corazón un altar para 
el culto df' la Patria; qnieu la meno:->precie, no es <JUC re
niegue d0 ella. e:; quP Ja desconoce. 8icndo esto a~IÍ, no es 
cierto que no ¡;e puecle oh·ülar lo que olvidarse no dcbc:> 
Sólo un cx<tgera.do mcr<'n.ntilisrno que, atrofiando las le
vantadas aspiraciono~ do los pueulos los postTa méttoriaJi
zaclos aute el bcceno de oro, puede cambiar sn modo dc 
~er, súlo él puede aproximar lo que do otra suerto jam:-h; 
podrà aproximarse. 

Ray agra,·ios que no He oh'Ïdau; Catalmía, nclosn ae -= 

· (I) Coa lo que a.ntecedll no quiero decir que el pueblo catala;:; sea. soña.
dor, qui11ro sigrufica.r úuicameote que por dif1cilel! que sea.n las circunstan
cias que atra viesò no puede dejar de guardar profuodo ca.riño y res peto a las 
glorias pat¡•ias. 
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fensora de las leye:;, ctien-a bendita de lealtad· como la. 
llam6 Pcdro IV,~ le ·níntase repetidas veces en favor de la· 
ley ho1lada, de la justicia escarnecida, y vencedora 6 ven
cida, inclina sicmpre la balanza dellado de la legalidad. 
¿,Cómo se explica que Monarcas vencedores entren en Bar
celona como Reyes veneidos; c6mo puede cxpliearse que 
la Condal Ciudad con la ley en la mano, dicte sus condi
ciones al que con un cjército victoriosa se presenta a11te 
sm; mures? Jijs que existe tm mutuo jm·amento t~e fidelidacl; 
es que el Rey e~ lazo que tme, no yugo que opnme; eR que 
en los Royc~ bnlla el respeto a la ley, y como que admira
ban el valor, sabianl'espetar la desgracia; el Monarca qnc 
nos rega 16 Lnis XIV jgnoraba touo es to ..... Foli po V holló 
las lOïOH catalanas, y :::1 a Sll derecho debía SOr preferitlo 
ol do Cn,rlos de Anstria, que no p01·qne màs tardo aparo
ciose iJI,fJI'afo-¿acaso la gratitud ha siclo nunca patrimonio 
de los Monarcas?-1mede negarse que Catalnúa, suHpirara 
por él, miontras rcpresentó su libertad, ¿qué ticno do par
ticnlar quo esta •borra bendita de lealtad • mnvida eomo 
siempre por sn amor a la ley negara sn obccliencia al in
truso y npclara à las arma;.;~ Una vcz venc·ida, eayó en un 
profnndo ahatimicnto; sabia lo que era pclear contra He
yes: hasta entonccs no supo lo c1nc• era comhatir al 
Borbón . 

Y no hay que suponer, como Y. hace annque no abior
tamento, magnanimidad en Felipe V por uo habcr tomatlo 
modidas mas extremas; aca::;o si un hombrCl, porqnc tm~ 
dama se negara a sati:;facer sus caprichos. dospnós dc ro
baria su honor y arrastraria por el tango, lc pri \'ant do :;n 
liberta<l, ¿lo llamaría V. magminimo porc1no pnclicndo por 
la, fnorza bruta (jnitarle la vida <letuv10ra Hll ymíutlr Aea:m 
ol piROtear mtestras leyes, el entregar las ojo<mtorias <lot 
nnostra libortatl al verc.lugo, no os eieu voc:ofl poor qm~, 
arrasar nna ciudad? .H~xü;tia Ull pueblo foli?:, t?itun,do .i UJI t,o: 
al mar, cuyas o1as annllaban sn sne:üo lamiondo sus plaJh 
ta.s, cnando on ol silencio cle la nocho la hma rioln ba Robn)t 
las agnas y lc baflaba en phícido rP-splanclor, volamlo ~u·, 
tlescanso por ordcn del Eterno; existia un pnehlo c¡uc cnan-, 
do à In vista <lol astro Rey, depositabn el ma1· ~\ sus pieH1 
los tostimonios clc amor y respeto de las donui~ uauioue¡;,, 
roeost.àhase en Iem hlancos picos corona.<los de nievo que. 
ha bían si do testigos dc todas sus gloriaH, ancianes gigan;, 
tc·s, qno cuando la b~·isa movia sus arboles contaban e011: 

<I •oi 
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tJ:émulo ·acento a un pueblo dócil que tan vieja como elles 
babia sido su independencia: enumeraban las invasioneR 
extranjeTas y los combateR sostenidos en favor de la Pa
tria; recordaban sus épicas hazaúas ... . . Hoy no se quierc 
que exista tal pueblo; por esto han enmudecido los mon
tes; por esto si el viento, retorciénclose entre agnc.los silbi
dos penetra en los bosques, sólo sabe arrancades a lgún 
1úgnbre gemiclo que despierta en el corazón el frío de loH 
sepulcres. 

• * .. 
¿En vil·tud de qué afirma V. que vo sost011go que el re

gionalisme tcnga por baRe el odio y }·wr fin la venganza. , 
tomadas estas palabTas C'u su ac.:epción mas común? Es 
preciso no conftmdir: el hccho histórico en que se fundau 
nncstras reivindicaci.oucH, es Ull acte uespótico de Foli
pe V, y supongo que no me va a pcclir un a pla. uso para 
Of'te atentaclo. Ri no se 110s hnbicra arrebatado la. libertad 
no tenchíamoR que pedirla; bajo estc concepte afirmo con 
razón que la base de nucstras reivin<licaciones es el odio, 
odio à la arbitrariedad, al despotisme. Y si la palabra odio 
la encuentra V. demasiado enérgica., la substituiré por 
ot1·a: lo gnc nos mueve es el a/JWr à la Patria, pues al fin 
y al cabo, talcs expresiunes significau lo mismo; el odio no 
e:; a mi modo de ver mas que una manifestación, pucuc 
quo extraviada, del amor. ¿Puede dm·se origen histórieo 
mas noble a nuestras aspira,ciones? 

I~u este conC'cpto, ¡.;f, el odio uos sirvc dc basc; pero su
poner que alimentamoH Hecl òe ext<>rminio, :mponcr que de
scnmos la dcstr ncción y aniquilamiento de alguna J?OI·ción 
dt• JiJspaiia, C'H dcsconoccrnos: es ignorar gne no olv1damo~ 
que hoy la bandera roja y gualcla ú todos debc cobijarno:;, 
flllO~ ella es la que ampara a nucstros hennanos que ln
chan cu Cuba, TalientcH soldaclos, CJUe guiades por ella 
p<.>lean. a ¡;;u sombra vencen, y si por c.lesgraeia el plomo 
enemigo pnno fina sus días, con ella se abrazau al morir , 
y nUa enbrc sn cnerpo frio; digno sndario de los héroes, i n
maculado pendón que velarà sn sncño hasta quo la trom
peta del angel l<'s llame ét ,juicjo .. .. . 
: Pero a pesar de todo, penetrando màs aún en el fontlo 

{}t'la cuestión, pregunto: cabe qu() sintamos aclmiración ú 
adGremos pnstra(los du rodillas a la región ambiciosa quP 
ha lmcido nnesha Patria a su carro t,ri1mfal? PueH cuca-
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t<' \'. que mny rerra de ahí andad el odio. qne no puode 
tlesaparceer sino detipués de una completa ,·enga.nza: y 
osta vcnganza HO llaruaní castigo. pue::~ estC' ntnnhr<' lo da 
:-;i cm pro ol Yeneedor que la toma. Por ella n•r<l H<' a 11 na re
g-ión espFl ÍlO]a fl IlO, nega ml O lÍ }a:-:; delU<lS }>l'OtCllllió SOhl'O
ponel'H(' ú ellas, vcrúsela cligo, penler HllH pr<'rrogativas, 
pm·dcr· In diadema qne u::;uTpa, y una vez p~r<lidn, V<'rú:-;ela 
t•acr <>utre sus l1enuanas que la recihin\n cnrit10sameiÜP. 
con lo:-; hrazos abiertot~, ]n·ommeiando tic•rnns fntRCH de 
perd611 HtlH la bios y acumnlando amor iucx.ti 11gi ble on :;~L 
corazón. No ¡mode 1>Cl' de otro modo: ol sobcrhio soni hu-
111 i lla<lo. 

Y nún cmnulo V.no entendiera en eJ eonuepto <.lo triun-
1() do la legalidad las palabra.s odio y \'engan:~;n, quo yo 
llH(~ ¿porc¡nÒ SllS éU:;pn\-ientos? ¿Aea:-.;o HOll otrn cOSêt mas <JUP 

vcngan~as las púgi nas de gloria qnP ln IJ1storin rcgi~tra? 
¿,Acaso sin el amor y el odio, la nruistad )' enemisfacl Ü~.; 
los ptwbloH, la ITiRtoria sería nub q ne nn n'la to soítoliun
to. mt 1nont6n dc nombres y fec:has sin lwd111s <ptc> la onal
teciennt y clorarnn sns púginas;> 

Con,·eugamos eu que. aún tomawlola eu c>l conccpto 
<•n (¡tiP V. la t.oma. la Yen~anza tienc ci erta grn nd0za: sení 
grande~n saln1je Hi Y . qmere, pf\rn grnndeza al lin. Y si 
admit.imos estas graudczas como süitomns <lt· nprox.ima
<.:ióu <i In harbarie ;,pm·qué la:-; recordnmos con orgnllo~ 
¿,porquò las ofreceu :m lira nuestros poctasr Acaso al hardcJ 
0rnmto, en ntor de las glOTias pa trias. qu<' <lP <'ast.illo eu 
eastilln ihn cantanclo guerras y amores. etH'C'lHliPHdo héli
eo on tusiasmo C1Wnclo Plltre i ndómi tos c;un pPnllPS, l'<.'C'Ol'

<laba c.'•picas llav,nf1as y les h1citaba <1 la luchn, ó avivanclo 
el fuogo <lcl amor, ctmmlo en lns largas Ye]ad<H:I do léls so
iiorialoH Jllé:111SioneR, rendides ;í loH pie¡.¡ <h• SHH dnmas, Ra
bian pulHnr las linu~, quo trémnlafl so è"tgibhun producion
<Lo idea lcH acordeH, que al conv<'rtirsc 011 suHpiro::; cln mnor 
hal la b<lll eco 011 loH corazoncs; acaso, digo, llamnrC'mos <:~ 
csto travador mommjero de la bn.rharie? 

Y que ü causa del orguJlo humano ln \'('llg'<t,nza tiet1e 
nlgo do sublime, V. no lo ignora; p0or cpte ln \'engnnza es 
el snieidio, este ado de tenible de::;esporaeiún dc· nn hnm
hre <:<mtra sn Dios, ~-no obstante (rnny lejos dc 111í el pcn
snmicnto cl0 hacer 1~ apologia ue este erimep) la iuca rlc 
nn HCr fini to que se homhrea cou sn Dios, ticne' famhién su 
gramlP:~;n, grandeza diahólica que consagra ,la fJistqria 
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c;umo una pagina glorio:-m al recordar ú ]ns presentes oda
tle~ los inmortalot~ suïcidaR que so llanuuou Nw11ancia, 
Hagunto, OompañoroR de Rertorio ..... El parccitlo es com
pleto; 'ituperablu:-l son el suicidio y la ,·engauza., y al uno 
':>' la otTa sublima la Historia en nombre Je la PatTia. 

H:n enanto ü lo que Y. clice ::;obre la lt-cción que ilió ú 
tot! os el Oésar J mperial, 1e diré que ~-1 cit(• el ejemplo de. 
C'arlos V y no el de la Heina Regente qne V. menciona, 
!'ué porque, sietulo totalmonte distinta~ las eondic.iones dc 
nmbos MonarcaH, dilicre en consecuenciH la interpretación 
<le sus actos. El dc la Reina Regento no puede eonsiderar
st• ma:; que como 1111 estéril acto de eortt•sía. à lo mas como 
1111 testimonio de admiración por un gloriosa recuerdo; el 
<lc Carlos Y esmús qne e:;to, es el ejemplo de nu Rey que, 
t'f'COJtOcie,ulo e1t f 'ataiiiJÏrt la e.1.·istenciu de ''"a ,¡al'iuaalidad. 
preséntase couw .J cti· <lr la misma, sin q \lPrer que en nada. 
se <'Ollfun<la l'OH el re:->to tle snR dominin:-;. 

* * * 
Cmnplido ya eJ <lehur de corteHía quo me obligaba à 

{'llntestar av., teng·o rl gnsto de repctirnw nna. vez mas 
Hil atl'mo. amigo y s<'guro :-:etTitlor q. b. s. m . 

. Tos1:~ OmB.\l: Y HIYILA. 

-Mira, R osl't.n, ben eort quo sE.md>ln art <lc bruixoría~ 
los rn.lúms q\w hi ba <'11 lo pla, defl' Ol a na <'H¡nuvoran. 

-Millor, homt·. nixiH uns desqnitnn>m d' aqueixos any~ 
eu que, si hem tingnl· :-;cd hem hagut d' anar al torrent tí 
apagaria. y bon goig <¡tlP no estigués sl•ch, <flW 'l cor del 
senyor Tomús. êHJncix juhen que al veurcns endogalats 
nos feya la caritat <l<· dcixarnos per mesos los diners a ral 
per dlU'o. Si no hagués :-;ip;ut pel se,IJfiJt' . .... A11Heix si 1fUC 

t.é bons sentimuntli. 
-Prou rahó <tue tous; pcro ¿sabH qui> ¡wnsan1~ Un any 

aviat es passat ¿m' cnt.on:-;:' ~[e sembla qn(\ p!~l· tot aque~t 
))odC>m molt hé HltanH· h<'beut del blanch: que molt mala-
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ment han d' anar las cosas que '1 vi no 'ns lo paguin de 
-cinch a sis duros la carga, y unas cuantas cargas sempre 
las farém, ajudant Deu. Si 't <lich que n' hi ha nnas cepa
rradas que ..... ranws. qu' es un bé cle Deu qu' enamora. 

--No has pensat malament: Joseph, al contral'i, aixis 
poili·ém anar passant fins l' any que vé, y de passada po
drém tirar algún ós al gós del juheu pera que s' entretinga. 

--¡Oh! lo qn' es l' any que vé ja n' arraconaróm algu
nas . .... Al pas que Yan, farém mé::; vi <l' aq uestos ceps que 
110 n' ha viam fet may dels Yells. Sembla impo~-;siblc qu' ha
.gin agafat tant poder en sols dos a.nys. Deu 'h~ guarcli de 
malas pcdregadas. 

-Lo qu' es per are no hi ha por. 
-¿Qué vols que 't digui? .. .. . Cnant ~oeh a la vinya es-

maj in cant ( l) la terra ó arrancau t ea.n~.,.otn, y veig 
quB per la part de 1Iontserra.t comensa. a tnpa.rsc '1 cel, 
sento qne del cor me puja una cosa que no 'm deixa. reHpi
:rar y sense que hi puga. fer res, loH ulls mc comen¡.;an a 
~spurnejar. Té, are mateix: ¿Yeus aqnellnnvol que Yé per 
.allí? donells no porta cosa bona. Sols trifnlcas y plors po
d.ém esperar del temps los pobres pagesof4. 

-Cuant no 'us dona un sol xanloró¡.; que fà madurar 
lo!:' t·ahims de nostras vinyas! 

--Tenin rabú. paclri. 81 aqueix Joscph , sembla que l"' es
for~i en veureu tot per lo cantó més negre ..... 

-Pm·quc penl"o ab tú y ab los menuts y m' espanta lo 
sol pen:;;ament dc que la miseria :-~e 'm; pugni ficar à casa 
altre eop. 

-Y no ponsas pa:; mal, fill meu; pero 'l <¡ue com tú pot 
assaborir la dicha, ab la pau de sa casa., temnt Halnt ell y 
los sous, sols te motins u' agrahiment envers lo Heuyor que. 
·be:n:oheix ::;a lla r y la Verge que la cobrcjx ab un tros <.l c] 
HOU mantell . 

-Rí. padri, Bi. A ven molt encm·tat eu tot qua.ut lm veu 
dit, y tota. vegada que, ah l' ajuda de Deu hem acabat ja 
lo dinar, volen que donem rratias? 

- 1 )otH~m hts. 
lo • • • • • 

-:Maru, mare: mireu t1uins nuvols n .•nen per .lo cantó. 
d o 'Mont~-;errat. ~[e sembla que tin<h-ém tronada. Teniu. ja 
p lovü;qui>ja. . n 

(1) Cavant. 
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-Pobres do nosaltres si aniva a cam·er pedra. Altre 
volta tornarém a vourer nostras vinyas malmesa s y nos
tres esporansas de::;vanescudas. 

-Tranqniliseuvos, padrí, y tinguéu present lo quo vos; 
mateix haveu dit, no hi ha pas gayre estona. 

-Es veritat, fill:-: meus, es veritat, m'alarmava sense· 
motiu ... pcro ¿qu' es lo que veig, Deu meu? pedrega ja. 
Perduts c>stém si Deu no 's compadei.' de nostras umar
guras. 

-¿Hoyua :-;antissima, que sera de nosaltres?8aut.:Ma,~;c?.lt, , 
Santa Cron, Hauta Búrbara, no 'ns deixén .. . 

-¿SPntin, pare? Eu Pau Pere ja comensa a tirn.r. I.JO 
qn' es oU ja !'lo sah, on veyent venir la tronad<1, sigui alli 
ahoHt vttlln, vnla a l'aRa seva y las emprén c.í cscopetadas 
eontra 'l~:ï nósoh~ . 

-Diuhcnt. quo té nmanidas expressament una pila de, 
bala~ cohcrtas ab cera del 1nonimenf ... 

-Y Cl_nc, mPntre:; ell dispara una escopeta, la dona ó la 
maynada, j<\' 'u carregau un altre ... 

-Si, fillets, sí. )lentrestant, nosaltres preguém pera 
qnc I>en lliuri de la pedra a nost.I·es vinyas. 

-Las campa nas de Sant Esteve ja toran n hou temps .. .. 
Mireu, ja ::;' a:-;sercml. 

-¡Ay! 'lnin pes llll~ tren de sobre ... ;.qui sab~ pot~or uo· 
haun1 fet gayre mal; queya molt barrejada ab aygua. 

-P0r allí vP eu Rncarrats, ell nos ho llirú, que deu ve
nir do repassar la:-; st~Yas. ¡Socarrats! ¡Socarrats! ¿Qno ha 
sigut aqueixa vcrinntln? 

-Poca cosa, grneias a Deu; pero 'ns bew lliurat d' nna. 
y bona¡ al. hosch d'en GinebTeda n'hi queyan com admet 
llas . ]i'C'ya ferc::;a vcnreu. 

-1l:1nría signt lhíst,ima ... Uns rahims tant. hormosoH; 
y '}¡;¡ tem1 ja clonlwnt fer goig també ... 

-¡Oh! Hí; lo qn' es a mi no m' atraparà paH¡ l' cnclomà¡ 
de Ja ma.n~ (le Don f·omonso a cullirlos. 

-NosaHro:4 igualment. ¿Sabs qne tkya? Qu' aqueixos 
americà ns en tlos anys ne fan lo doble cpw 'u feya n lcm vells 
en totn, la sent vida. 

-Pron qn' ho dt-ya '1 senyo1·. quant nos los Ya donar y 
nosaltres e:;carmonta ts desconfia vam Plantéulos, y em pel
tantlos després dels vollR xaretlos. tindnínla rcsistCitc:ia dr~ 
la joventut y l' abund.ó d' altres temp:> millm:H ·. • 

¡Oh! si e,1 fofos lns plaHlas jores y rigot·osas .-;' hi po¡¡teé.-;¡ 
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ir'lfi/t;·a,· r espel'il de 1fls rellas plrmlas. la Pat,·i, catalana 
es/aro :wlrada. 

('. F. 

LLTIG:r COSSA. 

ECONO).I!STA ITALJANO 

( ( 'o11cl11SÚÍJI) 

Y lo dicho ~e poue de relieYc y SE\ vè t•onfirmaclo a I 1m
b lar del capitulo qnizas mas uot.able de :-;n obm. mc refie
ro {t la exposieióu qne hace de mut c:nestiòn quo rcqnioro 
('OnocimientoH Hlosóiieos no esC'n:;os, y ~1 la ctml llHl<'hCu·; 
trn.to,distaH cledi<'a.n breves palabras: 'tal <"'S ln. dol mt~,tn<lo, 
f'ncntc• y oxplicac·ión de mnchos enore:-;. ('os:-~n ant.e toclo y 
Hignicnclo csc procecler que iuclica, f1Hcri hi a si em prr, no por 
<lc>f('ndf't' itlenl<~H. ni opinionc:; partil'nlarc>H, sino pnr la yrr
<la<l: antes de çoucretar la ctwstiún dclmétodo ;i In 8c·o
nomía Política, sc ocupa delmismo rm general. annli7ia su 
c:oncepto. in\'cstiga :-~n doble oficio. estmlín lo c¡uo c~s Ln nh
~cn·acit'ln a pl icatla n los heclto:; soci a lc> s. scÍlêlla ncln en sn 
cloten i <la in n~stigac:ión los gratlos el<' exad,it.ml que pucflcn 
otorg<ír:-;ele. cm lo ena] \E'ffiOt-> al filósofn <·mJoc·Pdor, v no su
perficial por eierto. de l(l:-> Ill<ÍS anlnos prnhlC'lllil:-í fiJc)súfiC'oR. 
Uice que c:l mètotlu en Economia Politil'n lw <l<' H<!l' pro
fnmlauwntP cleclndíYo, 110 exeln~iYamentc1 pn rt ien do dc~ a 1-
gnnns prc•misas cleducidas de ciertos hec·hos psÍ<JlliC"o:-;, (Íll
tcrnos) ~ fí~i<"Ol'l (externos), cu~a mn11ula es chfic:il como 
ro<·.ono<:t>. prrn mnnifiesta llêl· de proc·nrars<.• sen n llei mnni
festnC'ión de la rC'a.liclad, axiomas induhitahleA, ò ,.C'rcl:Hlt·H 
f:'teilt•s tlc· eomprobar ó demostrar por otnHl eien<'ias. l~nr
mnla CnHRa CHÜls promisas acertac1nmenLC' y C\H incllldnble 
<)UP on ella:-~ e1wnent.ra ba.se segura Pl N~onomisr.n, cnnl 
ot.rns eiPn<·ÜtR 110 lwllan cliti(mHad en Hn <kHnnolln ha:-mdo 
en varins axiomn.s CJlW la razón no puNlr mono:-; dP nc·ep
t.ar. l .~n lc•,v <lc>l mimmo meclio, sin clmla nlgnna l'S tan ~vi
clentc• como qne dos cosa.s iguales ú una lrrcC'rn son it,rtm
los <'ntre si. 'rampoco rreha~m Co::;sa la obst>nn('iún. 
1l<'ts clc to<los son conocido~ los f'lTOrC's ~ <Jllf' c·on fi·e
cncneia imlnt'e. por lo cnal analiza sn vnlor lógieo, los 
mcclios de . t¡ne se Yale. (sentido:-; Pxterno~ ú intPmos). 
las ('OIHlieio11es en que Ioc; hec llos "'ocütlt>RlJan. de obHervar-
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HO y la,s dificultades <]llC BC' Oponen a Ja <lC'tl'rminacÏÚll l'Í
gm·osa de lo qn<' e~ objeto de nuestra expol'imentación. 
Conc:retanclo sn jnicin, vé en ella un instrmnento preeioso 
para confirma1· clodneciones prececlenteH ó para proporcio
nar <leducciones suee:ÜYn.s, pero impotentcs para revelar 
las causas primeras dc' los fenúmenos obsen·ados. El criterio 
elf' Cossa no e~ pues exclusivista. llegan<ln à precisar :m 
pa recer hasta el ptmto de seúalar en que fenómenos eco
nómicos debe dan:;c alguna preferenc:ia ú ln inducci<'>u. con 
lo eual clemuestra el Pxauwn cletenülo e¡ nc ha bía hec ho de 
los hcchos económieos; es màs. reconociC'nclo que por in
fiuoncias pertnrbadora.r-: ú circunstnneÜH> ,.n riadísima:-~. la 
clcchwcióu que en sn pa1·e~cl·.c~ebe usarsc prnferentemente 
puocle ballarse 011 eontracllec10n con la rcalulacl; seíiala me
c1ios en sn exposieión del método, para :·mh·n r tales conse
C'UCneia:; y asi noH clic·p ¡mede recnrrin;<' ií hipóte~i:-; prn
porcionacla::~ por la ohst~n·aciún, ú bien pon la inducciún 
l~ualitati,Ta ú cnant,itativ<l, para ver si cxistcm eausns se
c·lmdarias que lo cxpli<1uen. con lo 1'\lal manifiesta ~n 
<·onocimiento de la 'i<la social cnya <'Olllplicadísima, tra
ma a vece;;; prcoc·upn al obHcr•ador con :-;ns contradiccio-
1WR. Cossa seí1a.la Jl( lo medi os para sal n1.rln s, d umnestra lo 
hien <1ue comprencHn 1n. nntnraleza dc !aH <"Íencins socia-
1os1 y sn clcseo <lC' <?vitnr ¡'1 la Ec.onomía Polit ien, qne tnvio
rn, que hacer un alt<) t•n ~->m; progTC'Ho:-; antP nnn rea]iclad 
qnc à veces ni<'ga al c·ient.ífico la verclacl <itH' asiste él su:-; 
c•spenllaeicllleR. por i ntlucncin s con la:-~ q nc no <.;ou ta ha ~· 
c·tt\ro <hficil estn<lio llmestra como clche ]J .. ,·nrsu <Í cabo. 

· Nntabilí~inw es el cstll(lio que del mMo<lo st'gún la e~
<"nda histórica ha eP Cm;sa. ú 11'1 quE> jn7.gn l'on la severidatl 
que oxige esa Pflrucln qne vé eu la gconomíH mH1 cicncia qtH' 
:-;c'llo pncc1e dar prineipios r<'latiYOs. nn·inhlt·s-' limitades a 
las comlicioncs el<' tic•mpo. lngar y eivili:--;Heióll, lo cual t~s 
c1eHt.rnir la cien cia, ch•c·lanll.' cst0rilcR su~ prin('ipios ~' nurar
lns como qu.imc>rir·ns l'úmiulas sin posible a plif'nción }ll'<Í.C
t ien. Severo por eiertn es eljnício qtw lliPn~c·<: esta esrtwla 
{t CoHsa, demostran<lo c.nmplidamrmtc < ¡tw Jn E(' ou om ía 
Politira es algo mils qm• nn (·mupencliu pr:ídieo llesnipti
vo y limitada ú nn lngnr determinada. g, idcn<:in lo~ ab
surclos ú que RU método t·onduce. por <¡twrcr en nn pasatlo 
Riempre imporff'dnmentc c:onocido, süw <!1Túnco 1 aleccio
uarse, pma encauzar 6 scilalar lo:-; metlio:-; th• lh·nar ]ag no
CIORida<les del proHcntc', pnwecler que Ps ncgn<:iòn del pro-
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greso a que la hurnanidad COll SUR esfuerzOS empuja a la 
vida econòmica de las sociedades. Sin embargo, imparcial, 
recouoce los servicios que a la escuela històrica sc deben 
por sus investigaciones científicas, y seiiala la rcacción que 
contra los irlealisrnos puros, que sin preocuparse de los ma
les sociales en aras dellaisse~ /aií·e.laisse~ passe;·, nega ban 
toua i ngerencia del Esta do en la vida económ ica, fué a 
olla debida, si hien reconoce algún tanto excosiva. 

Elmétodo matematico que aplica el anàlisis matcma
tico y bs fignras graticas de la geometria à los razona
mientos econórnicos, e::; tarnbién eRtuditu1o por Qo¡.¡:;a, con lo 
cual <lomuostra conocer las ciencia::J a tjUO alu<lo y no su
pedieialmcmto por ciert_o. Anteti se ha datlo à eonoccr el 
nlósofo, aquí se vó al matematico. Sn crjterio sobre oste 
mótodo es evitar el abuso, siendo su empl<?o cuostión de 
oportunidad; en lo cual estan conformes mncho:;; econo
mista:::~. Como él clice, no debe pretendcrse üe los matcma
ticos uuí::J de aquello que pueden dar, pues sabido es en el 
or<len Rocial, que si bien es muy elegantc y basta en la 
aparümcia cxpresiYa una fórmula, sin embargo emmelo se 
analiza si sc qui01·e cornprohar sn e:x.actitnd, ~obre ser ta
rea laboriosa, es difícil. expuesta a error, por lo cmtl se 
acoje a la opinión de Eclgewoth indicando la nccesidad de 
parsimonia en el empleo de fórmula~ . 

g} estm1io del método es digno de espoc.:ial mención en 
su ohra; tan difícil cuestión, muy poco estm1iada, obt.iene 
por CoRsa m1 clesarrollo magistra 1, on el ena 1 tieno que 
aprender hasta el que. aj~no a los estndios cconómicos, 
qnierc c·.onorer lo qne para el cientifico es clmótodo cuan
do del mismo ::~e ocupa en general, antes do concretar la · 
cuestión do Economia,. Por otra parte, denHtestra Cossa la 
nocositlad que cada día se siente con maH Cnerza al ex po- 1 

nor una ciencia, c1e no Ültroclucirsc en su o:-~tuclio Rin rm;ol
ver laR importantcs cuestiones qne so rclacionan con la.' 
moto<.lologla. Y en 1a Econmnia Políticn. tan cònt:rovc:n-tida 
y discutida, no hay duda alguna que es dc imporlancia re- ' 
sol ver tales cucstiones, en bien pocas ohras eHtudi<Hlas. Su 
reetitud dc criterio, su imparcialidad, el alcmH·e do sns in- 1 

veHtigaciones y los conocimiéntos tlel autor ú loK que ape
la GOll frecuencia, manifestandose el filúsofu y elmatoma
tico, sin digresiont>~ inútiles é innecesarias, haccn que 
bicn podamos scúalar su capitulo, corno un notable esbozò 
de un estu<lio de metodologia económica. · 

I 
~I 

I 
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Finaliza la parte teórica de su introducción à la Eco
nomia Política , ha blando de su importancia y refutau do 
algLmas objecione:; que a la misma se Lacen. Señala los 
obstaculos que a sn progreso se aponen :r larnenbinclose en 
verdacl, de los periodistas y literatos que se declarau sen
cillamcnte c011 modcstia real 6 supuesta profesorcs cuanclo 
sc discute de filosofia, c:Uculo. obstetrícia, y creen no hay 
razón alguna para exceptuar las ciencias sociales y on es
pecial la Economia Política. De elias dice Ran lo quo los 
alquimistas <i Ja q1úmica, los curanderos a la medicina, 
pm-tm•badores de la vcnlacl científica, di:ficultando el clesa
nollo do las ma:-; vulo-ares preocupaciones. Aquí so Inani
fiesta Cossa en sn valer de observador de la realidad, n¡a,
nifestanclo en elocuentes paginas, al observar las dificul
tades que se oponen al progreso de la Economia Política 
el cariúo que tenia a sn ciencia. Seu.ala el iuterés do los 
políticos en que persistan ciertas opiniones, y la maléfica 
mflucncia dc loH utopi~tas empeúaclos en reforma:; qne la 
ciencia eombate y la resistencia empenada que han de 
oponer a la Yerdaèl científica. 1his no por eso se desanima 
Cossa, dice que la Economia Política ba de combatir por 
un bien cntendido progreso social. precisa venem·: :y excla
ma aea hando Rn capitulo con \Vhateley: •que el teorema 
de Euclides no hu bicra si do acogido por muinime conseu
timicnto de los sabios. si hubiera estada relacionaclo inme
dia ta mPntc e on la riqueza y el hienes tar individua 1. ~ 

En la seguntla parte es clonde se manifiesta Cossa como 
historiador dc la Ii:conomía. conquistando para la hüstoria 
e.conóuüca w1 grada dc progreso que le otorga nn nom b1·e 
emincnte. No es su historia de la Economia Política nna, 
exposición cronològica, siguiendo Jas ilivisioncs cle la, his
tol'ia on general; atendiendo a las exigenoias de la mo
derna critica, bistórica, estudia el origen y progrmms dc 
las doctrin~s económicas, relaciomí.nclolas con la situación 
social en que vivim·on; del examen de sns manifcstacioncs 
embl'ionarias, aisladas, asciencle al examen del toda sü;te
matiro que lnC'gO formaran. En sn historia. lmye de toda 
apreciación que signifique influencias particularcfl. Cossa 
e.s historiador de la ciencia, a ella :-;]n-e y jamas alude a 
opinioncs partieulareR, ni se conTI.erte en apologista dc tal 
6 cual sistema, lo que es causa. de que muchos ~aerifiquen 
la imparcialiclad clel historiador haciendo a la cicncia es
clava dc ~u~ opiniones particularel'. 
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~~sta segnnda parte, es una historia e.xtcn:m <lo la Eco
llomía Política. en ella el autor estmlia el origen y dm~en
Ynl·dmieuto de las teorías v de los sistemas, cousideràn
<1nlos <.'ll RU totalidad _Y en SUS partes prÍllCÍpa]es! :-;in de~
('<.'!Hler à minuciosidacles que a veces emharnxnn (I] oshulio. 
Bn e.xposieión no se nea :-;er breYe: antes al contrario, tiew=· 
Ja extc•usión debida para que el que qui01·a haccr estmüo:-> 
amplio:-> en historia ec.onómica pneda sin difienltad haccr
loH, para lo cua] acompaúau y c.;ortan el texlo innumora
blp:-; C'itas bibliugníiicas, con que el é"lntor aya)ol'a sn tra
hajn, à In Yez quo uotas críticas HObro loH nntoros que cita, 

<-1 pre0iabHísimas poT sn exactitud. y po1.· la brovcdad con 
qn<-" en euatro palab1'é"'S indica al leetor lo qw' ~ i gnilicnn 
aquellos nombres para la cienc-ia. 

El capítnlo primera de la obra de Cm;sa HC' titnla La. 
liisfy¡·io rlr' la }1.;'cvJWolía. PolWca. Su titulo t~~'~ altament.e 
:'lignificativo para dar a comprender :m tr~:~:-~ucndcncia. é 
inútil es clocir clne Cossa lo t1e..,arro1ln t·on sn C!l'lldi('iòn 
acostumhrada. f-.;ignienclo aquella conducta que nmH·a 
ol Yida al tra tal' una cnestión dc trascentlental intcrés. 
Cossa da en Cf'e capitulo noticias generales ü la lJistoria. 
e'\ponP el criterin que debe seguin.;e y eu sen('illa.:-> ath'er
teuóas formula inapreciables reglas dc crít·Í<'H. Y a:-;i indi
c·ando :m prnceder y lo::; criterios ú <JHC atcn<lcnL CêÍ pta:;t~ 
la Yolnnta<l del lector ante :m bo1111ad cu elJn'ot·C'cl<'r, seúa
laudole csos principio::; dc mucht):-> c·onncidos, pL·ro no pnH·
tieados ó bien <.:omprendiclos. 

Impurtante es Ja distinción LJHe presenta l'tltre Ja hi:-;
torÍtl el<' la:; <lodriuas y de ]as insti tuvione~; e.<·onóm i cas, 
c·on lo t'unl, éYÏta el dèfecto, bicn frecuentc por <'Ícrt.o, on 
muel10:-~ Jdstoriaclore:-; de la Economia Politiea, dc lwcer 
Ja apologia tle t'icrtas im~tltucione:-; cconòmiGH.:;; ó h ion de 
.i 11:.-.gm·la s do::;fü,Yorablemente, lo cnal es en nwngua dol cxa-
111011 dc htH dor.trinas económicas y tlt• la impn.rc..:iali<lncl, 
pncs inflnícla sn nítica. por cletenninadas idea:;. que on olla 
HC' ma ni fio:; tan: pierdeu la independencia ~ne PH llCcosaria 

l)~l'a jnxgar ac:erta<.lamente en las <·t~estton<>s qttt> en la 
ll~->torta ::;urg-eu . 

.J.lncho~ ltistoriallore:-; de las cieneias sigul'n en la divi
siún de Sll e¡;tndio Ull Ue8arrolio paraleJo a las edades dc
la historia nniYersal. Cossa, h lc1éndose cargo <lql punto de 
,·i:-;ta especial en ljUe d.ehc colocarse el oeonomi::;tn, da una 
clnsifitêl<'ÍÓll êl('l)Jll(Jtlacla a las exigeueias eientífic:a::;, que 
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es en realiund <ligna de ser mencionada como una 1le las 
mar-; notables y adec:uadas a la historia de la cieuc:in ('{'0-

uómica. 
BreYement<:' YOV <l dar cue11ta de la misma . .Aualiza 

Cossn ante todL) las nociones científicas y de grau Yaler 
que en materia eeouómica formulau los filósofos, t.eólogos, 
políticos y jurisconsultes de los tiernpos antigues, mcd i os 
y parte tle Jm; modernes. El Oriente. Grecia. Roma, la iu
iincnC'in civil izaclora del eristianismo. la edad media y la, 
filmmfia cscolcistica que empmía dm·ante su transeurs'o el 
t'Otro del saber. y todas sus lumbreras cicmtífica.s: 1J ero
c1oto, Pln,tón, ) è.,nofonte y .Axistótele:->, Ciceró11, Rónern, 
P lini o e1 viejo. etc .. el angel de las escuclas Ranto 'rnuuís 
üo Aquino, y In ilnstro pléyade de escritore:; que fiorf\c·en 
eu la rdad media. s0n objeto de concienzndo y atcnto muí-
1 isis por Cossa. (1uien no ol vida trasladar al escrit or à 
aquella épO('f1: recordan<lole en una breve 0jca<.la el estado 
de ln:-; C'Ícncin::;, la cultm-a intelectnaL lo:; idealcs r<'ligio
sos. el onlen social eon la::; influencias que en el adúan, 
las re<H·ciones qne engendraban. Pero esofl conocinJieutos, 
~i bien propios de la eienc:ia econòmica. "on fragmentos 
Yalio::;o:-.. pero que no podían engenclrar nn cnerpn tle doc:
trinn, ni formar un todo sisternatico: para ello preeisn qne la 
socieclacl progrese ma~. Habla Cossa del soplo regenerador 
del Cristinnismo, HL•fiala -;n influencia :-;ocial que eatuhia 
por completo e1 modo de ::;er del unwdo a·ntih'lltl del t·ual 
Vclac<". pero C'On 1·azón dice, no podia progresar la eicll<:Ïa 
oconòmiea: g<H¡nella obra feeuncla y reparadora, encontró 
en leu; idcns, e>u las preocupaciortes, en las eostumhres y 
en las leyc~ ta los ·x tantas resist~neia~. que ::~e retaruó por 
muchol-1 ~iglos el pleno efecto de las inclieatlas refomws. 
Así la <'•poen antctitW a las Cn¡zadaR, contristétda por Itt 
lnchn. sicmpn• YÍ\'a entre el papado y el imp<'rio, qrw Re 
di~pntan el pr i nul do 1w1ilico en la Europa nistiana. ,,. por 
laR gucl'ras nuí s limitadas, pero no menos i1wo::;n 11tc•s .Y 
fnriosas de ]o::; soúores fenclales, impiden Pl tlcsrmvnlvi
miento <1<' la~ nuumt~wtm·as ~·del comercio. En ac¡ucl con
tinuo movimiento de batallas. de rapiüas y de vwlen<:iar¡ 
dc to do género! la s i nd ustrias ca rec ian de las nü<'Csa ria:-; 
garantías, <le onlen y de libertad. y Rnfríau grave dctri
mento por la falta y la poca seguridad de los meclios do 
camhio. de transporte y de comnnicación. micut.nls la 
miRn~a agricnltnra languidecía. t:argaua de pcRos insopor-
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tables y envilecida por la mísera condición de los colones, 
siervos ue la gleba y oprimides por los lazos del sistema 
feudal. » Indudablemente que por este pana fo que he tl·ans
crito de Cossa. veréis al histoTiaclor elocuente, que en 
breves palabras retrata una época y nos hace com¡JI·ender 
en touos sus detalles el estado social que era un nnpecli
mento para el progreso económico. Mat; progrcsa la huma
nidad, <lesaparecen esas cam~as, y al promediar el si
glo xvu, aquellas controversias sobre el precio, la usu
rft, etc., se concretau algo y en elias hay ya indirios que 
delatan los gérmenes de la ciencia, pues on s ns jnicios apa
reco un critm·io económico. Tan largo periodo dc tiempo, 
forma uno on la historia de la Economia Política, que 
Cossa denomina periodo fragmeutario. 

La tendencia a formar de los estudiaR económicos una 
agrnpación, sepaníndolos de otras ciencias con las cuales 
iban englobades. da lugar a otro període que denomina de 
las monografias y sistema::; empiricos, que a.lcanza hasta 
el siglo xvrn. Los escrites de índole polérnica, p<>ro con un 
e ri teri o independiente de otras disClplinas, en é::;te son <>s
tndiados, si bien aun carecen de coorclinaciòn técnica y es 
fi·ecuente en los escritores la indecisión, a~í como también 
estudia en este pm·iodo los sistemas empíricoH, nna1i7-anclo 
antes las cireunstancias y causas que rnotiYaron sn apari
ción. Ji~stuclia, el sistema armónico ~· el mercantil, analiza 
luego la reacción liberal y el ecleeticismo con los sistemas 
del proteccionisme agrícola, libertacl induHtrial y las teo
rias y reformas financieras que sm·gen examinanda dcteni
damcnte el movimiento cientifico. 

Los precm·sores de la ciencia, esc periodo de transición, 
cnal todos los que tal canícter presontan, di f'íci1 de sor ron
c:retaclo, es estncliado poT OossR. con el deteni:mionto qne 
mm·ece, prccisanclo eu él claramente, las evoluciones de 
las manifestaciones cientificas que habian de dar lngar en 
últ.imo resulta.do e'\, la ciencia económica. Las indagaciones 
<·ieutfficas indican una ciencia que germina y los escrito
l'CR buHean ya los elementos de la producción, analizan la 
diRt.ribnción, hablan cle la libertaCt comercial, cte . . E~l sis
tema fisiocràtica y el estudio de la. influencia univcnml de 
sus pri1icipios. eH digna de ser mencionada; analiv.a lo que 
c::;Ígnific:an para la CÏencia los escrites debiclo~ a QU<'Rnay, 
'Tm·got y 'otros a los que sometc 1l. su critica, pero enti·e 
t.o<los sn~ el'tmlioR descue11a y es digno de notarse por no 
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haber sido tra tado con la extensión que mercco el capitulo 
que dedica a Adam Smith y asus inmccliatossuces.ores.no
tabilisima!; paginas en quo hace al llamado padre dc la 
ciencia económica, objeto de la debida investigación que 
sus escritos oxigen, seüalando acertadamcnte su persona
lidad cicntHi.ca. En los oseritores que dc economia se ocu
pau aparoce ya un pensamicnto científico, con criterio oco
nómico, y os to període lo llama Cossa, pm·fodo de los siste
mas científicos. 

El anterior períoclo alcanza hasta el primer tercio de 
nnestro siglo. A partir de éste, estudia Cossa el desarrollo 
científica do la Economia Política en las clivorsas nacioues. 
Inglatern.t donde su estudio es popular, Alemania cnyo 
progreso ciontífico do todoH es conocido, ~"'rancia, Austrw .. , 
Países-Dajos, Espafia, Portugal, Dinamarca, Nornogu., 
Suecia, Finlandia. Polonia, Bohemia, Rusia, Hungria, 
Estaclos-Unidos, en su obra ven suhistoria contemponínea. 
del progreso científico de la Economia Política: cuyo estu
dio finalizêt con una noción mas extensa dc la misma c11 
Italia. Y osc estudio es hecho con el clotcnimiento quo in
dica el examen de los sit>tcmas científicos q ne en cada, na
ciónprivan.imlicandoantoresyohras, <laudo tiel y acertada 
indicación del estada actual de la Economia Política. ~Jsto 
cuarto período es calificado por Cossa de período crítico
contemponí.noo, finalizando su estudio con nn capítult~ üo
dicado al del social ismo contemporaneo, cuya ma
nifestación en la ciencia, Bstudia, en su influencia y mani
festaciones dc eomun1:·ano, socialisme propiamentc el i e ho 
y colectivismo, sobresaliendo su crítica de Prouclhou, ~Jarx, 
Lasalle y otros. 

Con io dicho creo ha bor dado sufieient~mente a emw
cer al lector la personalidad científica do Cossa. En :-;ns 
obras se ma11ifiesta el macstro, el critico, el filósofo, ol Ha
bip, que con sn htbm·iosi<lnd y sus talcntos coutribuyo u.I 
progreso dc la. ciencia, <i. la vez que escritor modesto él qun 
por sus conocimientos y preelaras dotes de intelig<>ncia 
podia aspirar, no à. publicar breves snmarios, sino volu
minosos tratados en que la <:ieucia hubiera tenido sus mús 
veracet;; nul.nifestaçio\lcs; y no por cierto lo creem o:-; si n 
ftmdamento, la~ muchas f.ntducciones dc ~us obras scan 
eyidentc prneba de la verdad de lo que afirma. Su c]aridad 
en la exposición, la faeilidad comprensiva do sus obsorva
ciones, sus estudies sobre cuestiones que entrañan prohle-

' 
1 • • • 
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mas tilosóficos. bien dificilef; por cierto. ~u auàlisis de las 
opinioncs científicas r1ue clis<.:nte )"refuta en sus ftth-Jedades 
c·on la fhcilidad de su clialéctic:a elocucnte <Í Ja vcz que se
n'ra. <:na n<lo niegan la de hi da importaneia ú la ~'icmwmía 
ú <'ll iras de nna sociologia qnimérica ::;acrifican la \·ida in
<lcpen<liento que le precisa para Yi\·ir )' progrcsar on el 
mundo c·ientífico. tluR capítulos sobre ]a pot'ieión de la 
gconomia Política en elmundo científieo ,. sobre elmètodo, 
son snficientes para conquistar un nomhi·e ilnstro :í Cossa. 
Des<m vncl ve las teorias y cuestiones v lo hacv ron la fa
eilitlad <le quien cunoce èletenidamentè lo que estudia, y si 
en 01 examen <le las escnelas y teoríns se1íala :-;ns dc-3f'eetOH 
y )a:,; rrfuta. imparcial si empre, no ol vitla ron a pla uso 
los <'OnocimientoH ú progresm¡ <Jne <i La dcuc·ia van propor
<'Íonando. Kclls Ingram (1) le cita co1no nnn de los nuto
ro:,; <jll<' combateu a la escurla històrica y :-~in Pmlmrgo no 
<lejan <lP rcecmoL;er lo que lc dehe lct cietwin. Hu nitiea, sin 
prP,init:Ío:-; dr• <'8<-'Uela. sólo aspira Ú Clll'Ulltrar Ja Vt!nln<l 
hn,YPlHlo cle intluem·ias <1ue ~i domüu-w n 1 <:rític:o ahson·eu 
las energia s de la razón. Sn moderaciún cm las t'Oll trm·er
sias. no rehuye 8ÍH embargo una lliscnsiún cleleitida qtw 
aelare las <'ne..;tinnes t1ne a su ob:-;eiTación :-;omet<> y en sus 
<'OJwept.os ntmca sup<"ITiciales. ap<Ul'<:t' <·1 clictêtdo <l<· una 
ÍnteJig<:ncia <jllé pro,,·ecta luz real :· YPnladera snure los 
prohlcmas que <~stmlia. en lo cnal hnlla pocleroso auxiliar 
f•n sus conoc.:imientos. Su :-~i~;tematiza('iún rigurosa ) Ja 
prec:i:-~ión c·ont¡ne procura llelimitar las tnreas <h·l t·cnno
ttti::~ta. cvifnn l'll sus obras la aglnmernción nrbitraria de 
mnt<!rias. La rPetitncl de su proeeder. rnlocamlo alll'c·tor

1 

Hnt<'s dc intruclncirle en laR ctwstione:-; <J1H' Yrt (t P\.¡>OlH'I', en 
<'O!Hli<:inues tlP apreciar la Yerda.d cle :-;ns juí<' i os, Ílupnr<:in
lPs ~;ieul¡n·o, ret:ordamlole conocimient.m; quo i.mla ]Wrsomt 
lltNliana!n~,nte iln:-;trada posec, es <lig~ul de H<.•r liO!étda; y 
:-~u oxpnHtcwn clara. conc1sa y sentenr1osa qu~ so :l·]Htrl<t de 
C\stilos ampnlm;o:; que las nuís de la:-; ,·oc·p:-; HtH·rili<·an la 
chtr·i<lacl cle las itlens y la tàc.:ilidatl <le ln c·nlHJH'<'tl:-ïÍÓn. ú la 
beliN'.a clt·l lenguaje. :;on notaR sobresalicmtos qu<' l:'ll snH 
es('}' i tos des<·nhrimos. La f'ompleta hih] iop;rafín .. iamútï ex
<·lusivista, e¡ ne ci sns obra:; acompaúa, ordenada por ma
terias! no es una mera c·ompilación de nombre:-~1 al c·ontra-

1 1/i.~toria de la Econam1a Política, traducci6n de ~1 ignel Uodmllno, 
pig. 289 
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rio. tan <listingnido autor indi~.;a frecuentemente nota:-; r.rí
ticas clP grnn va Ior y que en :-lÍntesis indican el conten i do 
de la obra •i que se reñeren. Co:-;sa es para la eicu<.;ia P<'o
nómiea nn esftwrzo sostenido. lleno Lle te, purn lognu -;e 
nclara:;cn 111Hel10s problemas boy aun mu~· discntidos y un 
progn~t;o uvi<lente en oh·as materiaR por pocos c:-;tn<lin<ln:; 
y qnu seilalan ú la cieneia dilatades !' vastos horizontes 
qne algún elia rPt·otTerú el uientifiC'o c·on ]a seguridacl cle la. 
verdn<l <lemoHtrndn. 

Nct·f'saria la. h iHtoria para evitar en los estudio:-~ ceonú
miros exngcntCÏOllCH daÜOI'la!-1 a la CÍCUCÍa Ó hi011 llll CHC'C'p

tieismo cr·onónrico, h<tllareis en CosRa Lm historiador c·m i
nentr, 1m obHnrvadoJ·,profundo, nu crít.ico Hagnz. Hn nhra. 
Lle in<liH[H:'nsa bl<: conocimümto al qne, con un critcrio ciPll
tíficn, quicra conocor el oTauual desenvolvimiento dc la 
JDconomía Política. no:-~ deja nu plan siHtcmútico dc sn 
historin <lP \'alor innpr~ciable y dicüulo c·on 1111 <'l'itcrio 
cirnt,ífkn cpw c·oncsponde al pmü.o de VÍRtn especial qun 
cxijc In histnria clc nua cÍf'JH'Ïa. Hn aten('iún cí lns fuentl':-~, 
-;n rcdittHl dc jni<·io. sn expo~;irión emwi:-;n, •-·loC'nCilh! .~ 
im pn reiaL li<H'<•n de lo:-; eapitulos cle :-;u nbrn onl<·mHln :-;p

ric <lc> m•mng-rnfins en la~ c¡ne sC' desarrolln ln historia cle 
la ci<•Iwin dc la E<·oumnía Política. C'o:-;~a aporta e n ~u 
bil diugra f'ía <l<· la Economia Política. al Pxpnner s u h i:-;to
rin. noticins mny Nnnpletas. por ciertn. d<· tiHlo enanto 
con ella se rdneiona, lo cnal es un gran p<1sn. porqno <·on 
tan lllllllCI'nHos nwb•rialC's c·ou1o acumula :;e aYnn~n dc•<·i<li
clam<'lllc' fm t•l dPsarroiJo y progTc:-;o de ]ns pstnclins hi:->h'l
ri co-I'COJ 1 óm i<· os. 

Po<' ns pn l:t hn1 :-< drhn mía(lir i ln clic·hn pnrn <lm·ns :í 
<:OJLO<'<•I' In. p<'l'HOilHli<lnd do CoHsa. 11efPrir ln que> Prn sn 
c;ít<·dm, clnr IIOti<·iH ck• tillH ohrafi, t'XJ10lll'l' su cnnt<•ni<ln y 
nprec:iar illlj)iliTÍ<lliiJCJÜO lo CJllB valeu, L~s dar Ultt'nlR. d1· su 
VJ<1n. Cnn1o a.lirnw (]c- t'·l una revistn l'Ïr11t ífi<·n, t•rn llnin•r
:-:;n.lu\f'llll' n.mndo. C'w;sa ou la c·tHt•clnt, ~~u S\1:-l oln·as, <•-.; ol 
Hahin proli.:snr. PI cli:-;t ingnido tratarlista; en •m \'idnprÏ\'Hdn, 
RC' VI' nl incammblt• nb:-<C'n·ndor que si<>tu]H'<' ê111h0ln In:-; 
la hnrios;1 :4 i ll\' f'st· ign<·ionP~ dr\ los heclw:-; ;;;or·i<lln:-<. Cns:-:H. 
n m;1 hn ;Í la c·iml<'ÍH ·' nn poclin tnenos .clc t•ntol't·ln~n r sn en 
ri iío ;i Plln con In s llHÍS pm·as aict;ciouc•l'i. c•m !ns ~nntos 
l11~ns 'l•'ln fiunili;~. J•:n s11 illlpnrtaute nhrn [,d,·r)f/l(rrilí,, ol 
t's/11rlin tl1• /11 ¡~·,.,J,,t}niÍrt /J~¡/¡f¡',·u JWS Iu in<liea. t unudo <m <'I 
prúlogn •lespu{·s 1[(' n lgmHls ~ -,ll:;ernu:ionüs c;ortns, (¡m<-~s 
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apcnas tiene nua pagina) firrnado. cual :::;iempre en su mo
destia lo hacia. con sus solas iniciales escribe •Cnnrluyo 
t.ributando cordial agradecimiento a mi hijo Emilio, que 
compiló con nmcha diligencia el indice alfabé•tico, indis
pensable. para hallar pronto las noticias refercntes a los 
autores citados en cliversas partes de la obra . ~ 

No conocíamofl personahnente à Cos~a. p(\ro debemos 
c·oufcsar lc ama bam os con el afecto qne nos mere ce el 
autor d<:' 1ma ohra en q1.1e leer tma pagina es adquirir cien
e i a efectiYa. :Mini ba mos sus obras con e] res pe bo e¡ u e mere
<•.en la.s púgi11a!" qne acusan un trabajo ímprobe, tma labor 
étsi<lna, const.ante y frecuentemente c1ificultosa. lJa noticÜ¡, 
el e sn mnerte no pÒdemos menes de sentü·h1, porqne llOR 

priva dc las sabias leeciones Llel venerable mac:-:~tro. Su 
cxiHtoneia, consagrada al estudio, vióHc amcna:;r,::ula por 
nna cnfermedatl que, tras corta dm·ación.le llrvóalsupul
cro priYando ~t la Italia. de nn eminentc profcHor, à la 
eiencia, do un entendimiento la borim;o, à lo~ quo lc b·ata
han, dc un fiel amigo. a los que estndiübamot-1 en ~ns escri
tm;. de c•nsefianzas siempre proYeehosas. 

B:il Con~ejo de la facultad de jurispnulen<'ia al cnal 
pertenec.:ia, en f;U 1)rimera sesión cle~puòs de sn nmerte 
( 1!) ~la yo), tomó la iniciativa a briendo nna snscrición 
para elevar! e una es tatua en el pa tio de la un i Ycrsitlad 
(le Pavia. a cnyo claustre de profesores pcrtcnecia. ¡Que 
Dios baya acogido en su gloria allaborioso profesor! 

A. RoLA v IJLENAfl. 

16 A.qustu 1806. 

EL EMPUJE DE LOS FLUIDOS 

Uno dc los principies que se estndian en ]a. :F'isica es el 
Hamada princ.1pio de Arquimedes, euyo cnunciac1o, que 
~in duda sabran mejor que yo mis lectores, es el sigtúente: 
Todo rM1'fJO sunie1'[Jido en un líqnido e.X'perirnenl{l¡ w1 em
pt~je hcwir¿ w·ril;r¿ igual al peso de on ¿'olnrnen dellíquido 
i,qual al desalojado pol' el cuerpo. La Física dcmuestra prúc
ticamente este principio de una manera muy sencilla qne, 
annqilc no he de clP-tallar, por ser sobraclamcnte conocido 

· ()} experimento que en es te caso se realiza, bueno sera que 
recordemos a la ligera la manera dc practiQ'arlo. 
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Al tener dos cuerpo!) suspendidos de uno de los platillos 
de la balanza hidrostatica, macizo el uno, :r hueco el otro, 
de igual volumen aqnél. que capacidad timie éste, y sumar
gir en un liquido cualqmera, agua, por ejcmplo. el ma
cizo, habiendo teuiclo ctúdado de egtúlibrarlos con pesos 
en el otro platillo antes de introducu·los en el liquido, He 
establece nn dcsnivel en ambos platillos, efecto sin dnda 
del cmpujc dc que nos habla el pl'incipio de que tratamos. 
Para clemo:-;trar lo que se refiere al Yalor del empnj~, nn 
hay m.ns que llenar el cue1·po hueco, delruismo liquido que 
contiene el vaRo en que el otro esta sumergiclo, y se pncde 
observar en el momento, con el restablecimicnto del cqui
librio en la balanza, la verdad del emm.ciado de Arqni
modcs. 

Ahora bicn, afirma la Física que clicllo onnnciado sc 
cnmplc tamhiún en los gases, es decir, que comprcncle a 
las dos clascs de fhúdos. PaTa demostrar el principio de 
Arquimedes aplicado a los gases no se había conocidn 
hasta ahora otro instrumento que ol llamado Baroscopio, 
instnunento yerdaderarnente imperfecta, pues si bien el 
experimento que con él se ....-erifica nos demue::;tra la exis
toncia de un cmpujc rnayor. en la mayor de las csferas de 
dicho iustrmnento que en la menor:· no nos da, como cle
biera dm·nos, à semejanza del experimento que se verifica. 
con la balanza hichoRtatiC"a. la meilida e-xacta ucl cm pujo, 
que en el caso de los gases deberia ser el peso do un vohl
men del gas, aire en general. igual a la diferencia entro 
los volúmencs de las dos esferas, ó sea el exeeso del voln
mcn dc la mayor sobre la menor. A llen:n cste vaeío cle la 
Fí::ri<'a. experiinental esta destinada el aparato qnc pn?
tendo dH r ú ronocer a mis lectores en estas pocas líneas, 
ararato que ha idcaclo no hace mucho, nuestro com pa t.riota 
o sabio matem<Hico Dr. D . Pedro Marcer, presbítero, 
ca.tedrútico del Seminario de esta ciudad, hion couoc.iclo 
por ciorto en olla y fuera de ella, como nno de loH q ~10 en 
nuotitra pab·ia y on nuestro.s tiempos nuí.s trabajan en pro
vecho de la ciencia. 

Hemos clicho que el Bru:oscopio no nm; daba la. mcdida 
exacta dol ompnje de que nos habla el principio de Arqní
mcclrs: pues biÒn, se compr~nde desdo luego que si on la 
esfera hncca del citada aparato abrirnos un agujoro con 
su llavc> para ,tencrlo abierto 6 cerrado a voluntaJ· y por lo 
roi::nno Yacío :6 Heuo de ;aire: según nos couvenga, hahro-

• ' I I ' r·, 
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mn~ ren lizallo lo necesaTio para que :-;e pnecla compro bar 
eon el nncvo aparato, así obtenido. lo gtH' no ha podido 
dcmOHtrar el Baro::.:copio. La modificaeión que nosotroH 
hemo:> <'Xpue:-;t.o e::;. pues. la que se lc nrurrió al Dr. :J[ar
<·er al idear <;U nnevo aparato. Consta cstc último <lc un 
pie de Jatón, C'U,\'0 extremo ~uper:ÍOr. a ::;emc,janza <lcl Ba
l'O~t'O}JÍO, Kin·e dl" ¡muto rle apoyo ú una palancn <1<' brar.o:-; 
igun kH; del extn .. mo de uno de ústol" pcnde un cilindro 
HHH·.izo, y del extremo del otro bra;r.o, una e~fcra hne<'a 
(•on 1111 a'gnjcro y sn llave correRpondientc HOHticnc C'On el 
<'ili nd ro <>l c•gtlili brio del aparato. c::-~tantlo la c>:·d'crn llcna 
el<! él irc à la pre~iún nonnal y el conjunto Bn libn' atmóR
fcrn. '11

ÍC'll0, a,dcmàs, el a para to una agnja qnc m:trra ]a 
amplit.ml dc laH oscilaciones de la palnnca en un ar<·o gra-
<luac1o IJ,jo en Hll pie. . 

Pam la, clemm;traciérn clara v exadn del YH lor clcl Pm
pnj<' <1<· lo:4 cuerpos gaseoso~ coi1 f'l t'Ítado apnmLo, se pro
c·edt' dc la manera sigtúente: Be colo<'a el npn rat n. tenien
do <'t>lT<Hla la 11nve de la esfera, bajo h1 en mpana dc la 
múqnina ncnmútica. se practica el 'acin en <li e ha cam
pann. ~in que pneda \erificarse. no ol,stantc, en el interior 
d<> ln citada estr~ra: el aparato se lwlla <le esta sucrtc en 
idt~nt.icns condiciones qnc el Baro~copio cnamlo sc Pxpcri
mentn eon él. y. ú semejanza de lo qne c•on 0stc ~Hcccle, 
obsNYarémos m1 dc:;etluillbrio en los rlo:-; <·nerpos que peJJ
<len de los extremos. Yererno:::; que la palanca se jm·lina 
hac-in c>llatlo de la esfera. prueba patente <le qnc en el \ ' tl

do, y cstanclo la esfera lleua de aire, ósta ticne nn pcHo 
ma~ nr qnc el cilindro. y que. por ef'c>do clel cm pujo ma~·or 
cpw la esfera retihia en el aire respecto al (·ilinclro, sc esta
hl<\dn el cqnilibrio. llasta aquí no ohRerYamns mús CJ1H' In 
qtw HC observa con el Baroscopio, mú.s éHt.e último 1JH tcr
minaclo yn, Hll lUlf;lÓ11, pcro no el ael Dr . .Mal'C<'l'. Ri ¡.;e qui- . 
t.a la en,mpann, de la maqu.iua llCUl1Httica ,\' (111 el iornilln 
<]11<' {•sta, ticmc en su platina so ajusta la csf0ra, pant lo 
cnal pnocle c'\sta separarse delrcHto tlPl apara,to, y so }>l'RC'
tic.:n el Vêl.cio en sn interior, coloeada (}p nuevo la oslera en 
Htl lmur.o rorrc::~pondientc. la, palanca se inclina tlol lado del 
eiliuclro, pcro introducieuclo de nuevo el apantto bnjo la 
<-'ampana de la màquina uemmítica, y pradÍ!'aJHlo el Ya
do Ú SU a!rc~1edor :ue}Ye a estahle<'el'l-1(' el C'<JllÍlibrio; y pm 
el proecchmwnto 1nverso puBden observarsc los mismo¡.; 
cfcctos~ <'s c1ecir. que al quitar la c·ampana de enrirúa' là- ' 
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platina ú dcjar penetrar el aire en la nu-iquina uemuciti<·a. 
picrdc la palanca sn po~ición de ecltúlibrio. y n10h e <Í ¡·p:-;

ta bleccrst• en la ci ta da posición eñ e nan to !'e a br0 la Ha n• 
de la esfera: y colncando entonces el aparato con la llaYe 
abierta, encima dc la platina de la ma<ItÚua y practiC'a1Hlo 
el Yado <Í sn alredcclor. en cuyo ca~o se practica tatnhi(•u 
en E·l interior dc la esfera. se obser;-a cLne no pierde sn po
sición cle cqui]ibrio. 

Proc·6<1asC' por cnalqniera de los dos modos cxplic·a<los. 
cpw en el fouclo son uno mismo. y siempre ~e po<ln1 't>r ln 
exa.ctitncl cnn que c:;te aparato del Dr. ~f:n·eer no:-~ d;-t la 
medicla del cntpu,jc tle los cuerpos gaseo~ns, os doc:.ir, <pw 
llOH domnostl'a pnícticamente y rle m1 modo que uu lle.in 
Jugar à dmla ninguna el prinCipio cle Arqnímctlcs aplil'n.cln 
~í los gns<.~s; pncs, suponiendn que proceclemoH por c•l pl'i
moro dr los modnH cxplicaclos, el desequilibrin que sc pro
clncc en el aparnt.o al practicar el yacío a ::;u ahedouor IlO:-{ 

pruoha, como Pl Baroscopio, 1a exi~tencia dc un etnpuje 
mayor en la <'~fera dc ma~·or Yolumen aparente n!:-{pN·to 
<lel cilidro. r¡tt(' Pll este último. pero. asi como el Hnro:-;cn
pio no nos da la medida exacta de esta diferencia do {'111-

pujes, en el HJHll'éÜt) del Dr. ~Iarcer poderuos obst>rn.ll' q\H', 

al pra<'tÍCal' ('} YélCÍO alredeÜOr UC la esfera : a} lllÍHll10 

tiompo que en su interior,~- como ronsecueucja de resta hlc
cerse el eqnilibrio: queda demo~trado que la difercnc·ia <lc 
emp nj es eH preei~:.unente el peso del aire que ha hía ence
rra do en la e::; fera. aire c.uvo YOlumen es de un modo c>xar
tó. por ln constrn~·t:ión dèl aparato. la <liferenc:.ia de lo!:> 
Yolúmenes apnr<•ntE•:-; entre la esfera y el cilindro. Fun
thtll<lonos en el :-;ep;undo de los procedimicntos de exp<'
rimcntaeión CJUl' dcjamos expuesto:=;, un l'<'lC'ÍO<'inio élntl
logo nos <·omlnciria al mismo resultaclo (lc la dcmostrn
rión. 

FüHnnns :-;úlo dar cucnta de la palabra con que ol in
ventor ha tlét<lo nombre a sn a para to: éKta es ..J nold
m,ef,·o, pala.bnt compue::-;ta ue las dos griegas mweeo. 
empnjar hacin, aniha y melrOI'I . mediua, )' que segúu pue
clen ver nncstro~ lectores por sn etünología e~t êÍ perf'0<'1 a
mento adeeua<la <'L tm aparato de esta nahu·aleza. 

A algnno ~e lc ocnrnní, Rin cluda, al lcer estas líncas 
que sc mo ha coniclo la pluma alllamar ¡,1re,¡to, ;i Itt idea, 
do nucstro ~abio compatriota. J~ creera que no mcrN.:e tal 
nombre, ::;in~ simplemente el cle modifkación de otrn a pa-
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rato, cual es el Baroscopio; y en -verdad que no audaría 
del toclo eqnivocado el que tal clijera, pues aparentcmente 
el Anotómetro no es maS""que una moclificación del Bares
copio. pcro modificae:ión tan notable y tan necesaria on la 
Oicncia que bien merece el nombre que le damos y mcrece 
también señalarsele, como tmo de tantos y tan notables 
aclelantos como se vienen realizando especialmente en 
nuestros tiempos modernos en el campo de la Física expe
rimental. con notable prov-echo para esta rama dc la Cien
cias físicas. 

D0 todos modos, lhímese al Anotómetro modit1cación 
6 invento, por mas que nosotros lc daremos siempre estc 
último nombl·e, no podemos menos de reconocer gno es de 
absoluta, necesidacl, y que a no dudarlo, el Anotóme
tro reemplazaní desde luego en los gabinoto:-~ do Físi
ca, al -v1ejo é imperfecte Baro:seopio, cuya presencia 
en los cita dos gabinetes sólo puede justificarse teuiemlo on 
cueutn que, hasta el presente, no se había (lado con otl'O 
aparato qne le sustituyera ventajosamentc. 

EIDLIO VALLÉH y VIDAL. 

LA MISA DEL TROV ADOR 

(lDILt PREMIAT EN LOS Jocns FLORAL& DE VALENOfA.) 

Diuen qu' esta. nit 
Dos bellío~ims é.ngels 
Ha.n pujat a.l cel, 
Rode a.ts de lla.ntiea. 

L''un duta. 'n )~ma 
Una. hoatia.y el altre 
Patena. d'argent 
Cobrint daurat calcer. 

Un vol d' esperits 
Darrere hi pnja.ven, \ 
Polsant en dolç cor 
Melod•oses harpes. 

I a gent se amotina., 
Y crida. «¡mila.cre!t 
¿D' a.hont son eixes llengües? 
¿D' a.hont son eixea harpes? 

-Harpes son del cel. 
(Les digué un trova.ire)¡ 

.. 

QuPdt>u~" 'I c!lzE>r d'or, 
l'llro dolxoume l' horpa. 

{J V &IID.LOUI!:II ) 

Tan dolces cançons 
Sols les troven àngels. 

Los vebins del poble 
Tots hi arreplegantae, 
Diuen a.la querubs 
Ab tendre llenguatje: 

«Dtvina angelets 
~Que feu los menaa.jea 
»Del cél, ¿d'ahon portéu 
»La hoatia y lo calcer?• 

En tant vellet cigne, 
Davant lo sagrari 
Li prega. a son Den 
Que 'I calcer li guarde. 

«Mes fa.sa.a per tot, • 
Diu ell>> •oh mon pare, 
'Lo que vulgues tú, 

'• • ,.. , .. J 
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•No lo que 't demane. o 
Era. 'I trovador 

Com beneït arbre, 
Floró de la. Esgle11ia, 
Y del cel un Angel. 

Tota los matineta, 
Les altes campanes 
Ab aó miateriós 
A miaa tocavt•n. 

Lo cantor aogélich 
Ab tendrea pregaries 
.Pujaba al altar 
Los ulls aixuga.ntse. 

Allf entre l' inoens, 
Be>"í~> 'o lo calcer 
La sanch de JPsús, 
o· arnor ofegantse. 

Allí li contava. 
Al Senyor ~es 1\osies, 
Al lí 'o dolç coloqui 
!4:Jis dos s' abrasaven. 

La eovidia. deia hómens 
Volgué rebre 'J calcer I 
Y ab llengua de aerp 
L' ompli de vinagre. 

l1alencia 1 27 Jttny 1896. 

Vent lo travador 
Que a son Deu trataven 
Com foll, li d1gué 
Ab sospira y llac-rimea: 

(<MOlt Deu y mon tot 
•Que 'ls angels me guarden 
aLo calcer y la hostia. 
l>En eixea morades. 

•Tan sola vullrh qae 'm deixes 
• Dels angels I es harpes I 
aParque así 'o la terra. 
•Els teus amora cante• 

Al pu'lt li envia 
Estol llareh d' a.rcangela, 
Son Den 1 des de 'I cel 
Rodejats de llanties. 

Al cel per la nit 
Pujaban lo calcer, 
Y al cigne tota ells 
Deixaren les harpes. 

Perç5 avoy a cantar 
No h1 ha qui li guan~e; 
Que 'I bon Verdaguer 
Polsa. citra de àngels. 

JOAN BATISTE TOMAS, 
do les Escoles Pies. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La energia desplegada en Filipinas por el general Blanco ha 
contenido en su movi:niento expansiva la insurrecc•ón separatis
ta que en la lsla de Luzón había estallada. Es opinión general que 
la revolución filipina, preparada y sostenida por las logias mas6-
nicas1 no prosperara de modo que pueda h~cer vacilar nuestra so
berania en aquet apartada Archipiélago. Y es también opinión ge
neral, que la causa española en Filipinas se identifica con la causa 
de las órdenes Religiosas, a las cuales han venido atacando des
apiadamente las logias que preparaban el movimiento separatista. 
No poca<> son las localidades del Archipiélago donde el castilla 
esta representada únicamente por et Fraile, que es para los indios 
el par roco, el consultor, el médico y el juez, y a quien escuchan, 
acatan y obedecen como a delegado de Dios y de la .Madre patria. 
Así es como los frailes constituyen para la generalidad de Los in
dios ellazo único que les une a la nación española. Y por esto, las 
sectas masónicas han procurada con satan ica prudencia despresti 
giar a los religiosos, sabiendo que así so:avaban los mas ~ólidos 
fundamentos de la domi nación española. 

Con admiración de todas las naciones cultas, estan actualmen-

/ 
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te desembarcando en las playas de Cuba miles y mites de soldados 
españoles perfectamente equipados y ganosos de lavar con su san
gre la m'tncha espardda sobre el pendón de España por los secua
ces de Miximo Gómez y de Antonio 1\hceo. No p1rece si no que 
España es la primera de las Potencias militares y marítimas, al ver 
la facilidad con que reune y trasporta a Cuba verdaderos ejércitos 
expedicionarios, cuyo manteoimiento impone enormes sacrificios 
que los e;pañoles aceptan sio murmuraciones, atentos al honor de 
su querida patria. Elogios unlwimes de propios y extraños recibe 
el general Azcarraga por la sabia organización que da a las tropas 
expedicionarias; y aunque merecijos y muy justos esos elegios, no 
son menos dignos de alab1nza los valientes soldados que con en
tusiasmo corren a desafiar el clima mortlfero de Cuba y las b1las 
traidoras de los filibusteros y mambises, puesto el pensamiento en 
Dios y el corazón en la Pc:~tria. Fortuna ha sido para España el po· 
der contar con el genio organizador de Azcarraga¡ pero fortuna ha 
sido para este ilustre general el poder contar con el inagotable pa· 
triot1smo de los españoles. 

* :t: * !-.1 uy en breve operaran en Cuba 2oo,o:>o soldados españoles: 
son valerosos, disciplinados y llèvan inmejorable armamento. Si 
con ellos no consigue el General \Veyler dar en breve un golpe 
mortal a la insurrección separatista, sufriremos una decepción 
inesperada; y desconfiaremos de la estrella de aqual general, ya 
que no de la persistenci1 Je nuestra dominación en Cub.l. Porgue 
hay que tenèr en cuenta que ja mas Espafía, ni otra nación alguna, 
rnantuvo un ejército colo.,ial tan numeroso y bien equipado, ni 
aún cuando el Sol no se po;1ía jamas en los dominios españoles. 
Sobre que, ademas de poco ho o roso, seria totalmente ruinoso 
para nuestra Hacienda y para nue~tro crédito, el maotenimiento 
de ejército tan respetable en pie de guerra por un tiempo algo 
prolongado. La movilización y aumento de nuestros ejércitos y 
escuadras han puesto de realce la virilidad del pueblo español, que 
ha ganado muy mucho en la consideración y aprecio de las nacio
nes civilizadas¡ pero ahora precisa que la tàctica de nuestros Ge· 
nerales utilice los enormes sacrificios que la Nación se ha impues
to, demostrando con sus éxitos, que son dignos de la confianza 
que en ellos se h1 depositado y de la alteza de la rnüi )n que ticnen 
confiada. 

>1< 

*.* La falta de espacio no nos permite dar una ojeada a los acon-
tecimientos culminantes de la polítJca europea, segúo acostum
bramos hacerlo en esta Sección de nuestra Revista. Pèro como no 
se han realizado sucesos impJrtantèS d.!sde nuec;tra Revista quin
cena! última, no han de sentir esta pri\·ación nuestros amables 
lectores, acaso mas atentos a disfrutar dc las postrimerías de las 
vacaciones ve ran i e gas, que a filosofar sobre Ja trascendencia de 
los proyectos acariciados por los EstadistAs. Política de verano, 
por necesidad tiene que ser política de pasatiempo.-E. LL. 


